
l
‘j

A Ñ U  X I' LA VOZ de u MU JER N  .“ 276

F E M IN IS M O  e «  8 i rvconocimiente 811 la 
l«y fscnta de todog les derechos que 
istegran la persoflalidad humana, segon 

;l derecho natural.

d i r e c t o r  a-fundadora :  C E L S l f l  R ' E G I o

APARTADO 6i3.- TLE. S4-I-83.

Las columnas ds esta penodicg es 
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M u j e r e s  de i d e a l e s

Puede afirmrse que es Espa­
ña la nación que meció en su 
cuna a mujeres de más altos 
ideales.

Hoy que sobre el avance fe- 
íeminista españiil parece gravi­
tar una amenaza, acude a mi 
tiiMite el recuerdn de los nom­
bres gionusos de tnujrr que 
ilustran nuestra HisI >ria. sin !os 
cuales ni Casulla hubiera per­
manecido como Reino, ni E«. 
prñi ex.stirla como nación y 
madre de tantos Estados que 
allende el Atlántico llevan vida 
prc giesiva y próspera.

bi i.útnrro de mujeres que 
han laborado en pro de Espa­
ña r-s incontablr: la Religión 
tien e t el martirr 1 gioesp ñcl 
las más grandes santas; la Lite­
ratura, txceientes escritoras; el 
Arte, artistas de mérito; el Pa­
triotismo heroínas ejemplares,

A través de los tiempos, des­
de Sagunto, Numancta y Hel- 
mántica, hasta nuestros dias, la 
mujer española ha sido un 
ejemplo de caridad, de abne­
gación, de patriotismo y pro­
greso.

Estos ejemplos son innatoí. 
en el espíritu de raza, porque 
U  mujer española, mtonces co­
mo ahora (descontando los 
diez últimos años), se formó a 
si misma, y aun contra la opo­
sición del hombre.

Reducido et Reino de Casti 
tilla por la errupción de los 
árabes, una mujer aparece in ­
culcando a su hijo los deberes 
de monarca: la madre de Ssn 
Fernando, Berenguela de Cas­
tilla.

Gracias a la buena formación 
que de él hizo su madre, Casti­
lla comienza a progresar y va 
recuperando gran parte del te* 
rritorio que nos tomaron les 
moros.

Otra mujer, después, con su 
valor y diplomacia, evita que 
Castilla se desmembre; María 
de Molina que en ios reinados 
de su esposo, de su hijo y de 
.su nieto supo salvar las dificul­
tades numerosas que rodearon 
el trono y si llegan a triunfar 
hubieran deshecho el Reino.

Va en aumento el prestigio e 
Importancia de la mujer espa­
ñola; aparece una gran reina, 
la hija del rey poeta: Isabel I de 
Castilla .

En torno a ésta insigne mu- 
jer brillan otra.s figuras femeni* 
ñas que estudian y enseñan 
humanidades en Alcalá y Sala- 
manta. Son discipulas y profe­
soras por el impulso propio; 
son faros que iluminan y extien­
den la cultura de España.

Beatriz GaÜndo, maestra de 
latín de la g'an reina, fué un 
ejemplo entre la brillante p'é- 
vade femenina de nuestro siglo 
de oro.

Lus ideales de Isabel 1 for­
man España y descubren a 
América. Son estos aconteci­
mientos únicos en la Historia 
de la Humanidad que hacen 
surgir hombres como Co.ón, 
Gonzalo de Córdoba, Cisneros 
y tantos otros que son gloria 
nuestra y admiración de los ex­
traños.

Otra figura en lo místico ex­
tiende, con su pluma y con su 
ejemplo, el amor divino: Tere­
sa de Avila.

Y modernamente surge en 
Us ciencias sociales otra figura 
genial que irradia sus destellos 
por el orbe entero: Concepción 
Arenal.

Lo trazado en estas lineas 
iba yo peniando mientras me 
dirigía al hotel Rízt donde ha­
bla de conocer a una señora 
que rr.e habia citado, en vista 
de que eMa no me halló en mi 
casa.

La cita obedecía a cambiar 
impresiones sobre la realiza* 
ción de un futuro homenaje a 
una de las insignes mujeres 
mencionadas en las lineas pre­
cedentes.

Habia yo brindado mí mo­
desta cooperación al proyecta­
do homenaje, y era natural sin­
tiera curiosidad por conocer a 
ls iaiciadota de ta idea, pues 
aunque nos habíamos cambia­
do algunas cartas, casi siempre 
varia el juicio que nos forma­
mos de las personas ausentes 
a cuando las hablamos y las te­
nemos delante.

Grande, como tos grandes 
ideales llevados a cabo por las 
españolas cumbres de la His­
toria, es la iniciativa de la da­
ma que voy a conocer, por eso 
voy curiosa y decidida a estu­
diarla.

Hago pasar mi tarjeta; poco

tiempo se hizo esperar la dama 
y, a pesar de haber varÍAs vi 
sitas e.i ei salón, se Oiiige a mi 
y yo a ella como si nos habié- 
ram .s tonocido de .siernpte. 
Ambas nos examinamos y es­
tudiamos mutuamente, pero la 
entrevi,sta <s breve, el propósi­
to ha quedado reducido a co­
nocernos personalmente e in­
dicamos o iiJ fecha inmediata 
para hablar sobre los ideales 
que ella alienta y para cuya 
realización admite Id adhesión 
que le he ofrecido.

Interesante fué después nues­
tra regunda entrevista que con- 
taté a mis Itciuras en el núme­
ro que vi^ne.

CELSIA  REG IS

L a s  m u j e r e s  l o  
h a n  c o n s e g u i d o  

e n  I n g l a t e r r a ;  ¿ p e ­
r o  l o  c o n s i g u i r a n  

e n  F r a n c i a ?

Siti ruidu acaba de hacerse tina re­
volución en Inglaterra las revolu­
ciones sil) ruido no Kon las menos 
graves-, y esta revolución reperen- 
lirá seguramente en Francia, pero 
podría ocurrir que esa repercusión 
no sea precisamente la que esperan 
ios revolucionarios.

En efecto, en la Oran Hretana se 
ha realizado ese )iecho enorme, In- 
‘/erosí:nil, de que el tierecho y el po­
der de votar Us leves no pertenezca 
ya desde este invierno a los hombres, 
sino a las mujeres. Una ley reciente, 
eztendiendc el derecho de sufragio a 
toda mujer mayor de ventiún aflos 
(cuando hasta ahora se les exigía ser 
mayores de ireinti pata votar) ha te­
nido por resullado dir la ffla,orIa 
elecloial al sexo débil. ¡Y qu i mayo­
ría! 5.200.IXX}. nuevas electoras han 
sido Insciilas de un golpe en las 
listas. Y basta— nos dice el «Daily 
Maíl>—consultar los nuevos censos 
electorales para ver que por ludas 
panes, a través del Reino Unido,Jos 
hombres van a ser en adelante aplas­
tados e) dia det escru'inio por las 
mujeres. Eu Wsrwick y en L-araing- 
Ion habrá cinco electoras por cada 
cuatro electores. En el Esaez habrá 
dos pot cada elector masculino. En 
Deiby, en Bdghlon, en Foikestone, 
todavía seiá mayor la proporción; se 
eontatáa tres electoras por cada elec­
tor. Asi, pues, las mujeres son de he­
cho, las dueñas del suiragio univer­
sal de la Gran Bretaña. Aboia bte.n; 
serdueflodel sufragio univeisal de 
un pais es ser dueño de sus leyes, de 
su política de su Ocbtarno. A partir 
de esta ptimavers, el Gobierno y  la 
política pasan en la Gran Bretaña a 
las manos de las mujeres; en lo su­
cesivo serán ellas las que díctenla 
ley.

Coincidencia curiosa; en et preci­
so momento en que se operaba esta 
revolución en Inglaterra, en Francia 
las muierea, reunida* en Congreso, 
nombraban sus estados generales. Y 
el día en que terminaron sus traba- 
(Continua en la 2." página, en la 2 * 

caiuntna )

Las mujeres de la Pasión 
de Cristo

1.8 mujer eiicoiitratá siempre 
en el Cristianismo, armas para 
tlefender sus derechos. La doc- 
líiiia cristiana es de completa 
igualdad para los dos sexos; los 
manoamieritos de Dios, como 
los de la Iglesia, son exactos 
para los dos, cscepio en estos 
ú limos el orden sacerdotal, re* 
seivado para el hombre.

1.a iiiujei lo ejerció sin em­
bargo en parte y en los prime­
ros tiempos de la Iglesia, lle­
gando en ella a ser hasta Dia- 
conisa y predicar en los tiem 
pos. Cuando los cristianos de­
jaron la seiicíil.ez e independen­
cia primitivas, creyeron oportu­
no no romper con todas las 
costu::;b»s paganas y permitie­
ron se infiltrasen algunas de 
ellas en sus estatutos. Estas 
son las que el feminismo de* 
sea ahora desvanecer.

Además de la igualdad en la 
doctrina, podemos presentaren 
defensa de la fama dedrbilesy 
flacas de espíritu, con que se 
nos motejaba hasta hace.poco, 
la heroica actitud de las prime­
ras cristianas, desafiando la 
muerte, alacudir a las catacum­
bas, para orar reunidos los de 
la misma fe y oír la doctrina 
que los apóstoles les enseña­
ban, principalmente S. Pedro y 
S. Pablo, que hablan quedado 
en Roma.

Luego, cuando las persecu­
ciones aneciaron no fué la 
mujer la que huyó de ellas. 
Con gran valor confesó delante 
de los Tribunales su fé, sabien­
do que una simple negativa la 
salvaba de ciuelisimos torniín- 
tos y la muerte; y su heroísmo 
sustentado pot Dios, llegó al 
extremo de animar a sus pro 
pios hijos a morir antes que 
negar a Cristo, y ellas mismas 
les acompañaban al suplicio. Y 
todo esto indicaba mayor vo­
luntad y valor que en ei hom- 
pre, porque no estaba como él 
acostumbrada a ia lucha y el 
esfuerzo.

La doctrina cristiana favorece 
especialmente a los oprimidos; 
•por ello 1# mujer, el esclavo y el 
pobre, fuetor. los primeros que 
la amaron y siguieron. Los sa­
bios de aquel tiempo, tenidos 
por semi-díoses.por su esca- 
scz, tuvieron celos de Jesú«. te- 
mleiído que 'es eclfpsfse su

gloria; pero se con.>oiaron al 
no ver junto a Ei, nrás que a 
mujeres y gente sencilla. A ¡os 
poderosos no les convenía su 
doctrina, que destruía sus pri­
vilegios; como no les conviene 
ahora y por eso la mistifican.

Las mujeres, pues, seguían 
en gran número al maestro y 
Este, no jas enviaba al hogar, 
donde ei egoísmo del hombre, 
aunque cristiano, encerró des­
pués a su compañera y aun 
quiere encerrar aliOra, sino que 
se complacía en verlas junto a 
los hombres, escuchándole.

No se contenté con esto, 
sino que escogió (según creo) 
a la Samaritana para primera 
persona a quien hablara de' ia 
gracia sanllficante; gran miste 
río de la misericordia divina, ei 
que necesitaba más compren- 
.sión espiritual,el más vantajoso 
a ta humanidad después de la 
encarnación y el que no apre­
ciamos lo suficiente, A esta 
venturosa mujer le encargó 
también de una misión apostó­
lica o sea, que fuese al pueblo 
y anunciase su venida al mun­
do. Otra misión anitóga orde­
nó a .María Magdalena; la de 
que hiciera saber a ios Apósto­
les su resurrección; siendo asi 
Ja primera persona a quien se 
presentó después de su muerte, 
excepto a los guardianes, que 
le vieron salir del sepulcro ' y 
cayeron desvanecidos de te­
rror.

Se ve claramente que Cristo 
no quería a la mujer ajena a la 
evangelizacíón o sea, af servi- 
.cío de la Iglesia, ni sólc ocupa 
da en cosas anejas a ella pero 
materiales, como tantos han 
querido y aun quieren reducir 
nuestra misión y ratificó s’u de­
seo, a] ensalzar la actitud es­
piritual de María Magdalena, 
sobre ta actividad materia! de 
Marta.

Veamos ahora como pagó la 
mujer a Jesús los beneficios de 
su doctrina en los terribles 
días de su pasión.

La mujer de Pilatos, inspira' 
da en sueños por Dios y esco­
gida por F.l seguramente por su 
buena voluntad, conoció la 
inocencia de Jesús y advirtió 
repetidas veces a su marido» 
que nu manchase sus- manos 
(Continua en la 2.* página, en * 

coliivnai

Ayuntamiento de Madrid



A'.iércoles ¿T de marzo de 19Y9 L a  voz áe la Mujer Hágii'.a 2

HOI L a Mil
»£ r- iO D ieO  F E M IN IS T A  

D i progreso social, de cultura y 
•rienueión profesional de la mujer. 

Kedacción y Administración:

PLAZA OE ORIENTE, 2 . - Madrid 
TELEFONO 54 l 83

APARTADO D E CORREOS 613, 
donde se dirigirá toda la correspon 

dencia.
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Trimestre............... 2’75 pía*.
Semestre................  5'WJ •
Un aflo..................  9'0o ♦

PROVINCIAS

Trimestre..............  3’00 ptas
Semestre.......................  '
Un año................. lü OO .

EXTRANJERO

Semeiire .........  10 ptas.
Un «flo................. í® *

(Para M adrid  y p to iin t la a  no ae hacan aui 
crIpciuDea por taanua ae irea loeaea; para e ' 
axlran|eto por inenoi de aeiaj

NUM ERO  SUELTO  
D IEZ  CENTIMOS

26 ejemplaiei. i'7o ptas.

s e :  P U B L I C A  M i B R C O -  

l E ¿  y  S A B A D O S

P r e c i o s  ue a n u n c i o s

P O R  PAGINAS

K«Étiiii «n te ri . . .  lUU peae la ' por tciacfclon 
pagina ..  . 6u — —

cuarto  de p íx ln a . o í —
O n a v i' de pagina — *■

POR UNEA8
Liiir>« Uel cuerpo « c ito .. . . .  cUiillmoi.
ía m  <iei «uerpo U le * ............. W  —

P o K  K A L o B K A a  ( S S c U u N  t i . L N O m i C A

Diez palabrea del cuerpo ochu.. dO cSniiitioa 
Cada palabra'Itiáa, .-rctniimua.

PO K  C tN iIM b T U O S

U i l  cuerpo ucho. DO rdntlinua él cenliRictro. 
detn del diea. dU —

CoiiiunicBdos. sftitiilos de 
iijiuniiación industrial tryn Rra- 
bsdus en el texto, etc etc, a pre- 
nos convencionales.

s it io s  en q u e  s t  v e n d e  
LA voz d e  l a  M UJER

EN MADRID

Calle San bern.irúo esquina a li  ue 
Beyes tpüesiu de periódicos en el 
Ministerio de üracU y Justicia).

Callada Alcalá (quiosco en Irente 
I  latCalalravas).

Quiosco el Fértil en trente de la 
C 'anvfi.

Quiosco e.T frente tiei teatro Apolo,
Qiil< sen de la plaza del Rey Iralle 

del BnrquUIr).
'dirti ec la Glorieta de Atocha en 

o i! • iP íH 'i l 'l  N.sefonai.
Calle Eepuf y Mina caai'lna s 1i 

de id < tul.

f l  RS USTRD FE/MINÍSTA 
Í.6A LA VOZ DE LA M L J  R

Suscríbase a LA VOZ D E 
LA MUiER, que es un pe­
riódico culloy defensor de 
Iqí intereses de la misma.

(Conclusión de las mujeres lo han 
fO i.segaiio en  liig iateiia ¿peto fp 

eonsiguiran en Francia?!

Jos. decidlun enver una delegación 
al palacio del Louvre, para llevar a 
M. Ratmond '^oiticaií, presidente 
del Consejo, e l programa de sus 
ftivinJicaclunes. Ese programa lo  
compunja una sola linea. Esta: dere­
cho de voto para las mujeres france­
sas. Las congresistas atravesaron una 
parte de Paris a pie una cierta tarde 
de invierno, en que una brisa du.a 
soplaba dubfe la capital. El prefecto 
de Policía .10 solamente no .se opuso 
• lu paso, sino que las mandó unos 
agentes para que mantuviesen bi^n 
la formación y las acoinpafiasen Las 
manifestantes llegaron medio heladas 
■ I palacio del Louvre, y alli se que­
daron lodavfn más frías al saber que 
M. Kaymond Poincaié no podía re­
cibirlas. Pero al menos ai oía si­
guiente su corazón se reconiorló un 
poco cuando llegó a manos de su 
presidenta una carta concebida en 
estos término ;

«Presidencia del Consejo.
Sepors: Et presidente det Consejo 

ha recibido la proposición firmada 
por las delegadas que han venido a 
las sesiones de lus esta Jos generales 
del feminismo, y ha dado cuenta de 
ella al Gobierno. M Poincaié me 
encarga cumunicarla que el Gobier­
no apoyará desde ahoia el proyecto 
de voto y de elegibilidad de las mu- 
j'-rts para los Aiuntantlenios, cori >» 
excepción pruVtslonal dei derecho a 
desempeñar el mandato de la dele­
gación senatoria',

Me e» grain, serli ra, eic . etc.
Firiiiidu: Qngnun, director dcl g&- 

hlnete del presl tei¡!e del Cunrejo >
Era ésta cuando itrcncs una seiiii 

VI t>rla. Pero las victorias a m edias 
tienen ae temibles que a n enudo re 
((invierten en derrotas completas.

Hay en la Keplib'ca francesa un 
gran cuerpo cunsiliuldo que no sien­
te a menor ternurra por el feminis­
mo; ese gran cuerpo ea el éeiiado; 
ctudadela de la sabiduría y üe la 
tradición Es el Cenado quien, pur 
d< 8 veces ya, ha hecho Lacarar el 
proyeelo de ley concediendo a las 
francesas el Oerecho al voto compie- 
tu. V el Senado es el que en ia actua­
lidad estudia un nuivo proyecto de 
ley m ás resldugidc, cuncedlendo 
únicamente el derecho a l voto y 
clcgibilload paia tos Ay uiamienios

Ahora bUn; criando I I Senado co­
noció los re.iul[ado$ de la revolución 
Silenciosa en Inglaterra, dundea par' 
tir de hoy tes ht mbtes no serán rnás 
que una sombra de poder y un fan- 
lasma de dirección, se levantó en 
masi, indignado y resuelto

— H o y —declaró el senador M. 
Louis Ma-iín, encargado dcl Informe 
acerca dei suf.-Bgio femenino-es *l 
derecliu al voto riiunícipal; mañana 
será el derecho ai veto legisla’lvo; 
pasado mañana el derecho ai volo 
senilorial. Y muy pronto nosotros

llegaremos al mismo rlrrequlilbrlo 
qufclDg^terra; los Lun-Ur-s -opona 
rán ei principal peso de uii»s le^ts 
que elirs no habrán LlcIsu. Y por 
encima de tuda otra cciicíJeración, 
veremos cómo se vuelve ae. nvé« la 
tradición francesa, que es'e  hombre 
en la plaza piíb llo y la inu|ti en el 
hcgar...

Otras veces se dejaren ulr en los 
pasillos, irónicas e iiiquieus. Un al­
mirante preguntaba si las rDttjeres 
inglesas pedirían el manoo Je  la es­
cuadra, y un viejo maglslra-!o aven­
turaba sus temores de que quisieran 
encargarse de administrar justicia. 
En compensación, los higienistas in­
sinuaban que ellas podrían muy bien 
cerrar todos los cabarets \ prohibir 
el uso del whisky en toda la exten­
sión del Reino Unido,

En vano M. Arlsildes Briand, que 
coniinúa siendo un femtn'sia con­
vencido, esgrimía ,-u fa r,, so .-irgu 
mentó:

— En una sociedad moi'crna. dr n ' 
de tenga sitio el hombre, debe lem c 
lo ia mujer.

Lns senadores le pregu-ilahan con 
•vehemencia si el srt'o-dcla móyer 
eran también laS Ipcurti' t'ras para 
conducir las' ifenes y en li.j anda- 
miorpata construir las cas;<s y en hs 
minas para extraer el caibón. V M. 
Mauiice Sarraut exclamaba, medio 
en broma, medio en serio;

• -Al mencs, nosotros, cuando de­
claramos la gu. rra, » .ipos a balirnc i. 
Cuando la declaren las mujeres, ¿en 
viarán a batirse a los hombres? Cuan­
do nosoirus votamr s unos iffipues' 
IOS, los pagamos. ¿Y las mujeres? 
¿P'jiránc! Impuesio que debemos 
pagar k s hombre.-?

In  resumen, se calcu'aba h a c e  
unas' ¡iLmanas que en el benadn ha­
bla una tnnioriaüe uia aecena de 
vuiüsc (iiia el derecho de sufr.gfo 
de lís  mujeres. Qu'rá M. Poincaté, 
que Rtiza oe gran sulurldad en el pa­
lacio riel Luxernbuigo, hubiese podl' 
dii tran-furnisr es'a maj oila en con­
tra en una mayoría en pro, Peto hov, 
después de la revuiuctón Inglesa, 
esiá fuera de dud.i que en el Smado 
liabra 40 u 50 vulos ci-niia todo oe‘ 
lecho de V (,io  de las mujeres, incluso 
cunira et detechu al voto muy mu' 
destoue las eleccione* municipales.

La razón de esie antugrjnismo es 
desde luego ta que expr.nia M, Louls 
Martín. Para el Senado, que encarna 
la sabi(iuría y la prudencia naciona­
les. la mujer debe permanecer fuera 
de la liza pttiliica, cuanto tras se la 
respete, menos se la debe lanzar a la 
mezcla delotpariioüs. Yademái, en 
muchos domina el sentimlenio de 
que si el dia rJe mañana la mujer se 
hace dueña de la política, nu sólo 
será la Repóbllca. sino también la fa­
milia la que correiá peligro. Las gra­
ves y elocuentis palabras proriuncla- 
das en 1922 por un senador repub.i' 
cano, M. Cefebvre du Prey, padre de 
once hijos, no se han olvidado aún;

—¡Tened euidadol—exclamó de*'

de In alto de la tribuna— , V Is a in* 
t jducRias dlscuslt-ncs pulilicas en 
nuestra* easa«. La autoridad de un 
fflir lloes ;an necesaria er» el hogar 
como ij autoridad de un jtfe en una 
organización cualquier». Si dais a las 
miijer's <ira aulorida 1 igusi a la de 
los hombres, creáis dos potencias 
rivales, ¿Que será er.tortees de lus 
niños? ¿Que será de la familia france- 
SK? i Mucho cuidadr.! Más que nunca 
atravesamos un momento en que cada 
cual debe estar en su puesto Habéis 
visto que la patria estaba en pei'gro; 
no pongáis también en peligro la fa­
milia.

Aún resuenan estis palabras en 
los oídos de los senadores de Fran* 
cia, que sienten más que nadie el 
horror a lo derconccldo. Y he aq̂ iii 
cómo la revolución femintsla de In­
glaterra no encontrará áu pareja en 
Francia. Más aún: he aqui cómo la 
victoria resonante del feminismo bri* 
tánico va 8 ser la causa de la derrota 
dcl te.-ninlsmo francés.

Ningún caso como éste pata repe' 
tir, modificándolo un poco, el azio* 
ma del tiempo de Luis XIV:

«Verdad del lado de allá de la 
Mancha, error al lado de acá •

Stephanc lauianne, 
redactor jefe de-«Le Milln*

(De «El Liberal»)

(Conc'/iísidn de Las mujeies de
la 'Pasión de Cristo)

con sangre íhocente. Como 
aquel, sabia perfectamente ella, 
que salvar al Maestro era po' 
iierse a mal con Heredes, conel 
pueblo y sobre todo, con ios 
grandes sacerdotes, que detes­
taban su doctrina, contraria ■ 
tu stb rr^ iay  ambición; pero 
nada le af-etifó y con empeño 
aconseje  ̂ a .su espeso no con­
denase aJe>ús.

Todos, discipu'os y disrtpu 
las eiiipeZafón a seguir a Cristo 
on su camino de amaigur?, 
cuando iba cargaao con la 
Cruz. María Magrja.ena, Marta 
Cieofás y María Salomé, eran 
las más constantes compañeras 
del Maestro, además de su 
Madre.

Todas llegaron al Góigota. 
En el caminu lloraban por su 
martirio, mientras io< hombres 
se niofiban y le insultaban. 
Una mujer llamada la Verónica, 
se acercó a la victima y expo- 
niéndiise como las otras a ser 
detenida, enjugó con un lien­
zo su sudoroso y ensangrenla* 
do rostro.

Al llegar al lugar destinado 
para la crucifición, de los

^  M A R I O  H E R R E R O
S U C E S O R  o e

. COííTe iN Su t^  t» 

r ! A D P P T A ^ 1 A  M tjO R es  PÓA.SUCCRSE

¡ ¿ u c u A S A í .  Á L , C A U , 3 3 í U s  G a W r Í V / a s ^ ^ ^ S ^ I - - / ^  / » i >

di«cipulns, sólo Juan quedaba 
junto a Je  ú®. Todos k s que 
taiit-'S prut-bu® de amor habían 
reci. ico i,e E ; ios que !e ha 
blan v i'tohac ir Imtos mia- 
gfos, que oeiiiü'-l'aban ,®u di- 
vinidari indiscutible, huy< rc-ii 
ame'.irentados, cuando le vie­
ron, al parecer, derrotado y dé 
bil... Sólo Juan y las mujeres 
quedaron ¡unto a h Cruz, dan • 
do ejemplo de valor, (’efirta- 
leza y de fé; cancteres bien 
distintos de los que entonces y 
luego se ha tacnado a la mujer, 
tigrramentp,

Y no acabó en el Calvario 
su noble actiiud. Tenida en 
aquellos tiempos por un ser 
material, casi •xciusivanienle 
deslinadn a la procreación, 
destruyó éste concepto erró­
neo, de la soberbia y ia injus­
ticia mascu in», siendo ella en
l.''do el mundo, la pri.nera que 
sintió la fé y comprendió la di» 
vinidad de Cristo y su doctri­
na; y dominando la contradic­
ción que seguramente le harían 
los hombres, se esforzó en ex» 
tenderla y sostenerla, como la 
extiende y. sostiene hoy prin­
cipalmente en los pueb os cris­
tianos.

Según la hlstori’ , la Veróni- 
ca, ella sola y en tan dilldles 
momentos, convirtió a gran 
número de infieles; a Francia 
fueron Lázaro y Marta, que 
rivalizaron en conquistar adep­
tos para su doctrina. Después 
de ia resurrección del Señor, 
lio eran sólo los Apóstoles, los 
que servunían en ei Cenáculo 
con la Saniisima Virgen, para 
estudiar el modo de extender 
la semi la silvadora, sino que 
con ellos estaban las santas 
mujeres

Unamos estj actitud de lo.s 
tembiesdUsde la Pasión, a 
los rro fiieriGs amedrentado, 
re* de las persecuciones, y vea­
mos si comparada o no, con la 
del hombre, era justo y razona* 
ble, que éste tachara a ia mu 
jer de débil y flaca.

Como ahora, toda.s las dcbi 
lidades que habia presentado, 
eran hijas de su exclavitud e 
ignorancia; pero en el fondo 
su espíritu era y es, más fuerte 
y más elevado que ei del hom 
bre. Pero como la vanidad y 
egoísmo es mayor en él (en 
general) a su comprensión y 
rectitud, no oebe la mujer ncul» 
taren el hogar esas excelsas 
cualidades naturales, sino ro­
bustecerlas con la ilustración, 
y exteriorizarlas, para trabajar 
por que la verdad y la justicia, 
se den la mino.

MARI SOL

Si, por extravío en Co­
rreos, algún siiscrítor deja* 
ra de recibir algún número 
puede pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitir* 

sele de nuevo.
Ayuntamiento de Madrid
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I J S i  F O R M A C I O N
G E N E R A L

D E  E S P A Ñ A  y - D E L E  X T R A N J E R O

\A  N O R M A I. D E  M A E S T A S  D E  
T O L E D O

A las cuatro de la taide se cele* 
bró la ceremonia de coincst It pri­
mera piedra de la Escuela Normal 
de Maestras en el paseo de M a­
drid.

Presidió el iiiinísiro, bendicien­
do el acto el cardenal Segura.

Pronunciaron discursos la airee- 
tora de la Normal, el alcalde y el 
ministro,

IM F ’O S IC IO N  DF. LA  C R U Z  
D F  A L F O N S O  X I I  A D O Ñ A  
J U L IA  S A E N Z , M A D R E  O t L  

C A R D E N A L  P R IM A D O

Toledo 2-1 —A las doce de la ma­
ñana de ayer se celebró en el Salón 
de los Concilios de ,'pal; do arzobis­
pal la Imposición de Iá gian cruz de 
Alfonso XII a la anciana inaestia ma­
dre del cardenal Segura.

Presidió el acto el minisiro de Ins­
trucción pública.

Asistieron numerosas representa­
ciones de la Unlvcrstd.id Central, 
Consejo de Instrucción pública y 
oíros centros cultura es de Msdrid.

Pronunciaron discursos un maestro 
de tiirolnna, una seflnriia, el alcalde 
y el ministro

El cardenal Segura, con emoción, 
hizo presente su agrad cimienlo, 
evucsndo el hogar paterno, en el que 
fué educado con miras al sentimiento 
religioso.

En palacio se celebró un banquete, 
con el que obsequiaba a las autorida­
des el prelado. También asistieron el 
obispo de Madrid y el obispo auxi­
liar.

La señora doña Juliana Saénz cur­
só los estudios del Magisterio en la 
Escuela N rmal de Burgos y obtuvo 
CMIlulo en 1874. Poco despuér ga­

naba una escuela en Arlanzón. Se ca­
só en 1875 con don Santiago Segum, 
también maestro nacional. En Casa- 
ró y en Santa Cruz del Valle ejercie­
ron hiiilos los esposos su profesión 
hasta I9C4 Cuando se jubiló, fué 
doña Juliana Sáenz a un pueblecllo 
de la provincia de Burgos, del que 
era párroco su hijo don Qulnlin. 
Más adelante, al ser nombrado su 
otro hijn, don Pedro (el Primado ac­
tual), Obispo auxiliar de Valladolld, 
fueron sus patires a reunirse ccnél. 
Dos sfíos después fue-on de nuevo a 
Burgos, donde falleció drn Santiago. 
Cuando el doctor Segura fué nombra­
do Arzobi‘po de Burgos, se reunirS su 
madre ccn el. y ya no se han separa­
do.

L A S  S E Ñ O R IT A S  «C A ST ILLA -  
L E O N . Y « E S P A Ñ A »

Valencia,— Las bellezas sefloii- 
fas «Castilla-León» y «España es» 
tuvieron en Manises y, al regreso, 
Pepita Samper invitó a comer a 
Esperanza del Caño.

Por la ta r̂de, ssistierfin a la fun­
ción a beneficio de la Asociación 
de Caridad, en el teatro Principa', • 
donde aficionados de la arisfoca- 
cía estrenaron la comedia ¿Q u iete 
usted ser m i m arido?, original del 
joven escritor S '. Molero.

A  continuación, la señorita Pe ­
pita Stm per leyó unas cuartillas 
de gratitud a la concurrencia, es­
critas por José  Luis Almunia.

L b función terminó con una 
charla de Federico García Sart- 
chiz.

Las bellezas señoritas «España» 
y «Castilla» .cenaron en la inti­
midad-

Mañana regresa a Valladolid la 
señorita Esperanza del Caño.

R E C L A M A N D O - A  S U  filJA

Barre ’iin i 21.— H t ;e  cp:c?;i na- 
damente diez y sei» años, el nía-
i.imonio don Juan Saniacana y 

- doña An'onia Pala, que no h-brian
conseguido tener UtBcendencia, 
prohijaron a una sobrijiitd tiamada 

'  Esperanza Rafnón áan tíés in , a la 
que cuidaren y educaron como si 
futra su propia hija; y procurando 
hicer de ella una mujer cap ic ihca  
para ganarse la vida por sus pro­
pios medios, le enseñaron el ofi­
cio de modista, dcl cual vivo ac­
tualmente cotj t'-laiivo b:enejiir,

E l padre de la muchacha, Jaime 
Ramón Mari, según declaración de 
los vecinos dé la  callt-de Guille- 
rías, de la baniada de Gracia, don­
de aquélla vive, después de haber 
tenido eii completo olvido a su hi- , 
ja durante diez y  seis r ñus, apare­
ce un ofa en escena, y entre les 
vecinos realiza una especie de in ­
vestigación para enterarse de (a si­
tuación económica de- su hij-’ , y 
una vez en posesión de estos o, - 
tos, presenta una det;unvia recia-
ii,ando A su nijr, a la que hacia 
llampo hdbli abandonado.

Los padres adoptivos se han 
opuesto a ¡a entrega oe la joven y 
han presentado un escrito al Ju z ­
gado pidiendo el depósito üe la 
muchacha, fundándose en le con­
ducta irregular de: padre.

Con e?ie motivo han prestado 
declaración el alcalde de barrio y 
treinta vecinos de la caile de Gui- 
llerías, los cuales han confirmado 
la despreocupación del padre y ti 
csiiño paternal de los tios a la jo ­
ven, que de iiitrguna manera quie­
re abandonarlos.

t S T ^ B L H C IM l t M Ü  D E L  S-.QU- 
RO  D E  M A T .ÍK N IO  \D

Publicó la .O-r't-!. el Real decre­
to ley eskbleciendo en Espnfta, con 
carácter obligatorio, el Seguro de 
Matérnidad, cuyos fines inmediatos 
srrán los stguienles:

a) üarantlzar a l,-i asc-gurada la asis­
tencia lacultaliva en el embarazo.y 
en e ' parto ¡- cuando Ccn oc.isión de 
imn u otro la necesiiarc;

b) Gaiantizrrie (os recursos nece­
sarios pata que pueda cesar en su 
t-abajo antes y sespués del parto; y

c) Fomeotar ia creación y sosten!» 
n lento de obras de protección a la 
imternlJad y a l.i Infardia

CONFERENCIA DE TERESA NY- 
SSEN

Ei domingo, en el s.ilóo de la Casa 
del pueblo, Teresa de Njsseti, dlrec- 
Inra de «Moda Práctica», dió una 
conferencia sobre el tema: «algo"- 
sobre la modat.

HahJó de la histuiia del traje 
peinados y sombreros desde los pri­
meros añns de nuestra Era hasta 

^nuestros días. Con notas humorís­
ticas. que entretuvieron a la concu­
rrencia. fustigó el mal entendido 
femenismo, que aleja a la mujer de 
su verdadero camino, y rogó a las 
mujeres todas que no dejen nunca 
de serio y menos de p,irecer¡o.

Al final, en una nota sentida, hizo 
un elogio dei hogar y de ia familia.

Nutíidisimos aplausos premiaron 
la labor de Teresa de Nyssen.

L a  le ina  M a/ ía  de Rum a­
nia

'La reina María de Rumania y la 
princesa I'eana llegaián a Madrid, 
en efsurcxpreso de París en ¡a 
mañana hoy, Hacen el viaje de 'ri­
guroso Incógnito a causa del luto 
de la corte española, Su estancia 
en Madrid será de tres o cuatro 
dias e irán a Toledo y Aranjuez,
La reina doña María visitará des­
pués.las obras de las Exposiciones 
en Sevilla y  Barcelona.

LA INFANTA DOÑA BEA  
TRIZ DE ORLEANS

Sanliicar de Batraineda, Pro 
tedente de Madrid liego la infanta 
doiTa Beatriz de Orléaus, acompa 
fiada del capitán Santa María, ayu­
dante de! infante don Alfonso.
Permaneceiá aquí varios días dis­
poniendo en este Palacio el alo 
jainlento de su Hermana, la Reina 
de Rumania, que llegará a fin de 
mes con objeto de pasar una. tem­
porada.

R U S I A

Las mujeres son adm itidas 
en las Academ ias m ili, 

tares

■Moscú.— E i comisarlo de Gue- 
rtaha publicado un decreto, según 
et cual en lo por venir las jóvenes 
ruSas de aiecinueve a venticinco 
aflos que trabajan en las fábricas, 
y  que forman parte del partido 
comunista o de las Juventudes 
comunistas, serán admitidas en 
las Academias militares. E l ingre­
so en ellas será prohibido a- las 
campesinas, a las empleadas, dé 
oficinas y  a'm acenesy a las asis­
tentas.

C U B A

Wiueren cinco señoritas en 
un incendio

La  Habana.— En  el aristocráti­
co Círculo Social de .Sagualagran- 
de, y  cuando se celebraba una 
fiesta de sociedad, «e produjo -jn 
incendio, a consecuencia dei cual 
pá-ecieron cuatro señoritas de la 
afta sociedad cubana. Una señora 
sufrió tan graves quemaduras, que 
falleció anoche mismo.

E l siniestro se produjo cuando, 
durante u n a  representación de 
cuadros plásticos, 17 señoritas, 
entre las c u a l e s  figuraban las 
cinco fallecidas, formaban un gi- 
ganlesso pavo real. Parece sér que 
algunas de las antorchas que ilu­
minaban el escenario piendieron 
en las sedas de la decoración.

En  la «ala se produjo, al iniciar­
se el incendio, un pánico enorme, 
que impidió que durante ios pri­
meros momentos de la contusión 
se Intentase poner a salvo a las 
señoritas.

E S T E  N U M E R O  H A  S ID O  V I ­

SA D O  P O R  L A  C E N S U R A

Solioifaiooi corresponsBlea en todit 
las capitales y pueblos de España. LA 
VOZ DE LA MUJER da unas coMieiones 
excepcionales a Idi corresponsales ad 
Ministraiivos.

D'rijanse a nuestras Ofícimu:
Plaza de Oriente, 2.

rol le l in  d e  i í  KOI ií  U  M U J í f i  ( 7 8 )

Telipe ¡V y Sor María de greda
por 

JO A Q U IN  S A N C H E Z  D E  T O C A

(Estad io  C rítico  )

ílglo XlX. Pocos reunirán igual copia de aptitudes 
excepcionsle» para semejante liabajo; y por decentado 
no conocemos a ninguno que te supere. La fría serenidad 
de su juicio no le ha dívoriip to nunca, ni de las tradi­
ciones y el desenvolvimiento histórico de la patria, nj 
da las aspiraciones y necesidades verdaderss de los 
tiempos que le ha tocado vivir. Su entendimiento bien 
equilibrado ie apartó muy luego de la corriente revolu. 
clonarla que arrastraba con ímpetu a casi toda su gene­
ración. Pero con ese esfuerzo de reacción, tampoco vino a 
caer en el pesimismo tradiclonalisla, desconocedor áe 
que los gobiernos deben ajustarse siempre a las exigen 
cias irresistibles de cada tiempo: Se mantuvo asi ilbre de 
todo coniptomlso de secta, en ese justo fiel que no 
entraña ninguna indiferencia doctrinal, ninguna abdica­
ción de conciencia, ni se compadece tampoco con 
ninguna hÍpocresííde.principlas y convicciones, sino que 
es el mismo sentido práctico en ia filosofía política yen la 
moral de la vida, por el cual se ven y se juegan los hojn, 
brea y las cosas, no sólo como debieran ser. sino tam­
bién como ton, De la generación llberalyaristocráücaen

el «crlidó moderno, con ia cual hizo su entrada en la 
Vida, los unos, por nu sentir el aguijón de la necesidad. 
Se quedaron osturetiaoscnlre las filas; los otrc», des­
pués de haber.quemado Incienso ante ios idulcs del 
día, cuando conociamn mejor al íc'lche en metilo de al­
guna de las convulsi, nes sociales con que se celebran 
sus ritos, re apartaron con repulsión de semejante santua­
rio, retirándose al hogar doméstico para ser ciudadanos 
pacíficos y divertidos obuenos padres de fa-nilia ,-norige 
rados en sus costumbre.? y crlsti.inos prácticos, o, pot to 
menos, convencidos Otros, en hn, que por Icmperamen, 
to o necesidad adquirieron mayores compromisos en la 
liicba de la existencia, continuaron en los puestos de 
vanguardia que tomaron al salir de las aulas, o pasaron 
en bruscas alternativcs de uno a otro campa, o se hicie­
ron satélites de insanas pasiones revolucionarias, Pero 
el señor Silvela, s pesar de la condición que le dab« el 
nacimiento para no tener que abrirse camino en la vida, 
haciéndose esforzado lugar entre las filas, sintió las ne­
cesidades dejla acción, y se arrojó, desde luego a lo más 
recio de aquella pelea donde otros combatían para vivir. 
Y si mismo liempo, si con fas desilusiones de la expe­
riencia recogió pruebas de convicción sobradas para no 
amar a la revolución, descubrió también nuevos motives 
paraaborrecer al antiguo régimen. Asi se ha formado 
su naturaleza intelectual, en esa zona templada donde 
no se conocen los rigores de ios póios y dei trópico, y 
en cayo sano V vivlcadof ambiente puede ‘ úolcamenie 
prooucirse la serenidad, fobuvtez e imparcialidad de 
juicio, oecesarics psra hacer la bistuita de ouesire 
títmpo

A esta condición tan importante se agrega en el Sr. 
Silvela el carácter del estadista, indispessble para pene­

trar y explicar los sucesos e Instlluciones de esta época, 
por ninguna otra igualada en bruseas sacudidas, en con. 
fusión de fuerzas politleas, y en la extraordinaria y fecun­
da variedad de nuevas instituciones adminisirativas y de 
gobierno. Más que ninguno otro, requiere nuestro tiem­
po un historiador profundamenle experimentado en las 
arles del gobier 10, un hombre que haya intervenido en 
el desenvolvimiento político del drama social, que haya 
manejado Ja  complicada máquina con nue hoy se diri­
gen y administran los iiiereses sociales, y conozca en 
Sus detalles más Intimos ios secretos de Estado, los incí- 
denles y los móviles ocultos de las negociaciones, ia bur­
da y miserable trama con que se producen los mavores 
sucesos, ias habilidades y astucias que requieren ¡as pe­
queneces más Insignificantes de la gobernación de los 
humanos, ei conocimiento prácilco de los caracteres In­
dividuales. siempre mucho más difícil que ei del cora­
zón humano en general, ,  todo el conjunto, en fin de 
grandes pasiones y vilezas, de propósitos levantados, 
tretas y perfidias con que se agitan las cosas de este mun» 
do. En medio d t todo esto ha vivido D . Francisco Silve­
la, desde una edad en que otros todavía concurren a las 
aulas. De esta manera h a  podido atesorar raro cauda! de 
experiencia para ¡conocer el carácter dej nuestro liempo, 
palpar las corrupciones y ventajas del sistema parlamen­
tario, discernir en las confusiones del liberalismo cuáles 
son las libertades esenciMes que reivindican los pueblos 
cristianos, libertades que aplastarán a quien los niegue 
y  cuáles las doctrinas anárquicas y pestilenciales que 
los tienen desquiciados; ha podido lograr, en fin el alto 
y dificll sentido de la realidad de ias cosas, por el cuál 
únicamente pueden traerse a aplicaciones prácticas loe

( C o n t i n u a t á )

Ayuntamiento de Madrid
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T E M A S  L I T E R A R I O S c u h n t o  l a r g o

La charla lírica
Y  e l  d o n  d e  l a  e l o c u e n c i a

Una charla lírica signifícala ex- 
celsiCuJ de ia prosa; ei supremo 
i dealistno con que se puede repre­
sentar lu que no es poesía. Una 
prosa más o menus lírica según el 
grado de elocuencia del orador.

Depende de la armonía en el 
desfile de las palabras, de las (ran- 
siciones y de los enlaces la suges­
tión de la oratoria que ha de ser 
persuasiva y delirante para que 
origine la sensación del ritmo que 
adormece.

Et lirismo sn la charla se mani­
fiesta cuando ésta además de ser 
retórica responde a los ideales de 
un gran pensador que exponga 
con soltura y naturalidad. Y esta 
es en el habla si las frases modu­
ladas con energía y flexibilidad 
producen en la mente del que es­
cucha, la realidad viva y palpl- 
tjnte del t ema cual si tuviera 
ante sus ojos un colorido cuadro 
o el movimiento de vida de una 
cinta cinematográfica.

Asf en lus disaifsus de Castelar 
como en las diarias de García 
Sinchiz existí el valor Ue la na- 
turalMaJ en U improvisación que 
Ind i de aquél un gran tribuno y 
de éito un pi .tor Ue la pilabn que 
d.-scribe Igual hab'ando qu? escri­
biendo,

B illa uraCjfia, como la del autor 
de «Sliiuglial», cuniribj)e a la 
creadjn de uai iiteratarj parlante 
mucru más có no la y agradable 
q le leerse y re'eerse un tjino de 
poesía,

Porque a.l c i n »I is beliezis de 
uu poema no resi tan t.iitien el 
escrito como d-cli > por un buen 
euinr en escena, los s-'.e.toi reía 
tus de éste lurisia adquitren, d.‘ 
ciius por et mismo, el valor de una

i

,K

B i e n  v e n i d a

Ridiante cual la  autora 
\  ya muestra ufana

la nueva primavera
su faz gal. n '.

Y' recobran los campos 
su veslÍJura, 

llenos de exuberancia 
y galanura.

Ya sus bolones ab'eii 
18$ lindas flüie» 

desplegando sus gaas 
y sus primores, 

fii ruis -fl >r tu , lu'a 
trovas divinas,

)' el espacio se ll.-na 
de golondrina*.

Trepa el m in s o  coi ) b : o  
las verdes lomas; 

ya saludan el alba
blancas palomas,

Y la gentil r. gala
ae gozo lien, hld-1 

oye sn dulce a iu lo 
eniernecida.

I.ucen bellos etmi I-» 
las m II I ) isas, 

yen florido» v îg-les 
vagtn dichosas.

El trovador entona
de amor ei canto, 

y todo siente vida,
placer y en anto... 

¡Fuente de inipiracióa, 
maga hechiceral 

Tú haces vibrar mi Mra 
más placenter^

Tú aUjis del invierno

i‘e'gfoa crespones; 
y al corazón devuelves 

sus ilusiunes.
Tú borras de la mente 

hondos pesares, 
difundiendo la oicha 

en lus hogares.
Tú das luz y colores 

nueva existencia; 
y saturas el aurora 
de rica esencia.

Efes del Uuiverst 
jova nreciosa 
¡Del Hacedor Supremo 

obra grandioso!
Tú levantas el alma 

h rsta su altura, 
y amañas lo p-queflu 

de ia (riaiu'B.,. 
¡Primavera bendita 

perla de Oriente!
De)) que el alma aspire 

tu puro amhienie 
Deja que extasiaría 

con tus en anl.is, 
dé una fregus a sus i>ena-: 

y sus quebramos.
Qje dichosa se gn<e 

con tu sonrisa, 
con tu cielo tus flores 

y dulce brisa,
Yo de plici r henchida 

y entusiasmada 
tu bien venida canto 

alborozada.

Juana Roberl Melero

Querer es poder
exposición de cucdros, de una me­
lodiosa composición musical o de 
un fragante perfume de flores ce 
salón.

Una charla lírica es inás qne ura 
desciípcirán subordinada a la plu­
ma que luego exige atención des­
pierta y n a d a gr.ata. Es el con­
cierto de expresiones que han de 
recrear nuestro espíritu, la armo­
nía que nos deleita y que en mo­
mento dado como un golpe de or 
questa, co no un cresscliendo rui­
doso que es la nota vibrante o la 
agudeza del lema lírico, hace es­
tremecernos de estusiasii.0 .

Sólo el don de la oratoria pue­
de obrar de esta furma. Que por 
muy bellas frases que produjera 
quien no posea este don es segu­
ro que el interés se p.-rderii,

L i elocuencia es la qae ocaslo» 
na el fenómeno de reproducir ias 
Imágenes, la tierra, el espíritu mis­
mo,

E ocueiu'ia que en ias charlas lí­
ricas significa uii desbordamiento 
de visiones; una lluvia de estam­
pas, de páginas de la Histoiia que 
acaso alguien no se i naginira ct n 
t-iiila reaildtu; u, I b-sfi'e fanrástl o 
y luminoso de países exólivus, ce 
tipos tropicales, de princesas, pa­
lacios, misterios del oriente., todo 
ello engalanado con un estilo pro­
pio y maiizadu de simbolismos.

Y el mérito se realza aun más 
en la charla lírica cuando una vez 
derramadas las ¡.leas, amontona­
das las frases que sirvieron para 
exponerlas termina con el piamsi' 
me literario o galardón oratorio 
que suena bien al oído como el 
fipal Oe un aria.

Anionto B, de RoUán

(Conlinuaciói')

Entró el señor Manuel en la 
tienda, y después de carraspear 
dos o tres veces, señal inequí­
voca de que algo grave iba a 
decir, se encaró con su depen­
diente:

— Oye lú. ie dijo con vez ftia 
y cortante, ¿isi ciirre>tn''in1e® a 
lo mucho que he hei h i por ii? 
¿desde cuando has p- n-iado sa' 
iir amo de mi casa?

E i pojre Colas quecóse ano­
nade :

— Contesta, hombre —ie di,o 
et señor Manuel—.

— Mire usted-, conlestó Co- 
lás—, yo no he pensado set 
amo de su casa, ni sé a qué 
viene esto.

— ¡Conque nc, ¿eh?! ¿ h a s  
querido conquistar a la buba 
de mi hiji ?; no ere i que eras tan 
generoso con las mujeres, pero 
por esta vez le ha salido mal la 
('Ur-iil;i; lo'ua, »ñail!Ó, liróndo- 
ie la soilija que é', fcn tanta 
ilusión habia reealado a María 
C'iiz, guárdala para cuando te 
cases con una princesa, aun 
que sea del estropaiol

Sffior Manuel, «¡uroqueyu 
fin he Iratado de conquislar « 
María Cruz, la quiero honrada- 
mente, y eso no es un deht-i.

—¿Conque la quieres? ¿v has 
[legacin a íiguraite que la hija de 
iVanuel Góm* z de la Cuesta se 
iba a casar ctn un... pir.joso 
corno tú?— rugió ei .señor Ma- 
iiue!.

Colás sintió ei insulto en to­
do su ser, se h  nubló la vísta 
y todo lo vió rojr ; per un mo­
mento pensó coger aquél hom' 
bre y ahogarlo entre sus ma­
nos; latfanle las sienes como 
si le fueran a estallar, y no po 
dia articular una palabra; el co­
raje le ahogaba.

Rápido en su resolución, Co» 
lás haóla decidido én un mo» 
mentó hacerlo que tantas ve­
ces liabfa pensado y no habia 
podifo llevar a cabo; tiróla 
blusa (que no era suya) sobre el 
mostrador, y se fué hada la 
puerta.

Todavía ei hnmbre aquel tU' 
vo el cinismo de decirle:

Cuando letig.s cinco ñiil 
diifos de dote para e h, vienes 
i  buscarla.

-l’ués vendré coniestü Co--
i ' alejándose.

Difícil le era al moin atra­
par sus dispersas ideas, y po* 
der escoger entre todas la más 
razonable. Dos días hacia que 
residía en casa de su lia, y to­
davía sonaba en sus ofdos el 
insulto que aquél hombre egofs 
t« le habia lanzado a ia cara; lO

aquél desprecio a ®u lioitrada, 
pobreza habíale de servir de 
acicate para despertar en éi ani' 
biciones insospechada-! traba- 
jalla sin descanso y había ne 
llegar a ser rico.

Querer es poder, dice un an- 
liqif'im o pruverbio, pués él 
queiia con toda la v<hemencia 
de que era capaz su corazón 
joven y enamorado. Pondría en 
la empresa toda la fuerza que 
te había de prestar su amor pro' 
pío ofendido, y habia de de­
mostrar al hombre ingrato, la 
ruindad de su proceder.

E l amo del ventorro invitó » 
su exdependii nte para q.ie se 
pasara por el establecimiento 
con el fin de arreglar .'U cuen­
ta. Colás comisionó al rnarido 
de su tia, diciendqie:

— Lo que Vd. haga, daré por 
hecho.

Dos mil reales sa^óde aque­
lla casa proGucto de siete años 
de trabajo y privaciones, ni si ­
quiera protestó de aquel robo, 
tenia lo suficiente para hacer el 
viaje, porque Colás había deci' 
diOo marcharse a la Habana.

El mozo ya podia pensar 
con más cainia, y deap'ués de 
aquella tormenta, el amor por 
María Cruz brotaba cada vez 
con más pujanza. Necesitaba 
ver a la muchacha para satis- 
ficción de su corazón enamo­
rado y también poique de ella 
dependía su actuación futura.

No tenia derecho para dudar 
dei cariño de María Cruz, co­
nocía inejur que nadie In no­
bleza de su corazón, y cuando 
le habla rogado con tanta in­
genuidad que no se fuera por­
que se moriría de pena, en sus 
ojos habia comprenGído que 
d.evia la verdad; y ei enamora­
do mozo se sentía confertado y 
lleno de esperanzas.

Por fin creyó haber resuelto 
la dificultad que, hasta pasada 
una semana le habia parecido 
invencible para hablar con Ma­
ría Cruz; próximo estaba ya el 
mes de Septiembre, y el dia 
once de aquel mes celebra ia 
igiea la fiesta del Dulce Nom­
bre de María; era la fiesta en 
el Monasterio de Móntesela- 
fos

Todos ios aii'-)S iba María 
Cruz, en aquella fecha, al con­
vento con su madre, y si ésta 
no poofa acon.pañatla, man» 
dábaia con alguna familia co­
nocida, que solía ser la del mé­
dico. También Cu.'ás habia ido 
cuando era niñ-; aún recorda­
ba la üitima vez que le ¡levó 
su madre, y ya mocito, también

había acompañado a su abue­
la, pues la buena mujer era 
gran 0 <v la de la Virgen. El 
recuerdo cíe a.quelios seres que" 
iickis siempre eiii«ineui a Co- 
lás, ahora era preciso oese 
charles, hacerse fuerte, no re 
trnceder de sus propósitos.

Innum rabres son la legiones 
de E.'paña en que, bajo, ci»tin- 
tds advocaciuiies, se rinde rul- 
10 a !a madre de Dius. Desoe 
que allá a ias urdías cel Fbrc. 
contempló ei aposto! Saritiogo 
la apariiióii deia Virgen tnsu 
envoltura murtal, y recibió ta 
orden de eoificsr en aquéi sitio 
un templo en su honor, en la 
.sucesión de lo s  tiempos el 
mandato üivino se iba exten­
diendo por luda ¡a Penin.iula, 
Fueron surgiendo poco a poco 
soberbios templos, basílicas 
poileniohas, donde se ha deiro' 
chado ei arte en .sublimes ma­
nifestaciones, y también humil» 
des ermitas donde los fieles to­
dos van a implorar amparo a 
la Santa Virgen.

I I  á 11 a s e el Monasterio de 
Aloiitesciaros en las montañas 
de Santander, y según la tra­
dición, fué en el sig o trece de 
nuestra era cuando se levantó 
la primera eimita, bajo la ad­
vocación de Nuestra Señora de 
Montesclarus; la mi.->ma tradi­
ción nos ha legado el erigen 
de erigir en medio de aquel 
monte la ermita. Un pastor dei 
in.iiediaio pueblo de Caiaveo, 
llevaba sus ganados a pastar 
por aquellos parajes, y por es­
pacio üe algún tiempo venia 
obseivando que un toro iba to­
dos los üidS a un sitio determi­
nado y no cesaba de bramai; 
valias veces se acercó ei pas­
tor, por ver si descubría algo 
extraordinario, y nada más que 
un espeso zarzal aparecía atite 
su vista, mas un dia fué tal la 
insintencia del animal, que no 
había medio de devárseío de 
aill. Encaminóse el pastor al 
pueblo en busca de herramien­
tas para corlar el zarzal; y an­
tes de terminar su trabajo, vió 
que aquél ocultaba una peque' 
ñu cueva, y dentro de ella la 
Virgen que hoy, con tanta de' 
vocióii es venerada.

Corrió el pastor al pueblo a 
comunicar la buena nueva, que 
bien pronto se extendió por 
toda la comarca, y con asis­
tencia de gran número de fie­
les, fué llevada la sagrada ima' 
gen eu solemne procesión a 
Caraveo, quedando instalada 
en ia humilde iglesia.

Al dia siguiente debía cele­
brarse u la fiesta en honor <fe 
la Virgen aparecida, y al abrir 
la iglesia, vióse el cura doloro' 
rosamente sorpendid; y la ima­
gen no estaba allí.

¡Pero cómo era posible 
que la hubieran robado, si la 
puerta estaba cerrada, y no te­
nia señales de violencia?, ade­
más, guardaba éi siempre la

J
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llave y a nadie la t: ! ia cor.fia' 
(lo. Alarmado ei l/ii< ii sacerílo' 
le, comunicó el m i -v s o  a sus 
feligreses, y nadie aceriaba a 
comoreii irr lOino y poi qué 
se :a habieii llevado, hasla i]ue 
jadesrie iiegó ei pastor, dicien' 
doi,líela V.rgeii eslabi otra vez 
en !a cueva; para todas aque­
llas gent.-s sencillas, lo ocurri­
do- era un milagro porten» 
toso.

Entendieron que la Virgen 
no quería saiir de a 1 i i, y en 
aquel recito se edificó una er> 
tmla. Taiilfi «ip la provincia, 
como de otras cr rcanas, fueron 
ofr< ndaii.lo dones a la Virgtn 
milagrosa, y la humilde ermiia 
pronto se-(invirtió en amplio 
tempin. queenel trascurso de 

años sufrió varías transfor­
maciones, pero siempre dejan­
do bajo su recinto la cueva 
guardadora, Dios sabe cuanto 
tiempo, de ia sagrada imagen.

En ia época que yo coloco 
mi reuto, era un monasterio 
de ¡rquiteclura sencilla y ai ti 
quliHiií; su cu todi híbía*ido 
encomendada a ia onien Do- 
inmii ana, y tos hijos de Santo 
Domingo rendían u.i culto fer­
voroso a la Virgen.

Eca, como hemos dicho an­
teriormente, la fiesta en el Mo ■ 
nasferio, el día once y, desde 
la vi'pei*i, comienza la peregii' 
nación de los devotos. Gentes 
de muchos pueblos, ) también 
numerosas familias de la Villa 
cercana, que reunidas por pa­
rentesco o amistad acudían a 
visitar la Víigen.

La hospedería habia sido 
ampliada en otro tanto de su 
capacidad, y sin embargo, era 
insuficiente p a r a  albergar a 
cuantos habían solicitado ha­
bitación. Muchos tendiian que 
dormir eii pasillos y cuadras y 
todavía serian más los que, en­
cendiendo hogueras, pasaifan 
la noche al raso.

Aquel año, ia fiesta iba a ser 
un arontecimienlo. Francia su­
fría todavía 1 a s'convulsiones 
que sucedieron a su derrota del 
setenta. La política era allí un 
mar agitado; pugnaban los mo' 
nátquicos por instaurar la mo' 
naiquia, y las izquierdas traba' 
jaban cuanto estaba a su al' 
canee por derribar la repúoiica; 
velase esta seriamente amena' 
zada, y la cetrazón del horizon' 
te político no dejaba entrever 
la menor señal de concordia,

Todo lo humano tiene su fin. 
y los grandes problemas de la 
vida no se solucionan sin que 
haya alguna victima; poraque* 
lia vez fueron las órdenes reli' 
glosas las sactificadas.

Emprendieron aquellos ex il­
iados teñida batalla contra 
ellas, y para acallarlos, siquie­
ra momentáneamente, los reli­
giosos f u e r o n  expulsados. 
Nuestras patria, siempre hospi­
talaria, acogió en gran número 
a los expulsados, y la Orden 
Dominicana, como todas las 
(Umás, abría de par en par las

puertas de sus conventos para 
recibir a «us hermanos en re­
ligión. Fu Montesclaios, todas 
las celdas monacales fueron 
ocupadas por los expairiados'

E l dia de ia fiesta iba ser un 
acontecimiento en el Monaste­
rio. DoS campanadas daba el 
reloj de I.i villa cuando Colás 
salía de ía posada donde se 
había ho.spedado, en espera de 
aquel dia que para t i había de 
ser decisivo.

Iba a emprender el camino 
hacia Montesclaros, y como 
no quería ser visto por nadie, 
habia de hacerlo por atajos 
para él desconocidos. Empeza 
ba a rayar d  dia cuando llegó 
a la fuente llamada del Angel, 
punto elegido por él para rea­
lizar sus propósitos.

Hállase la luente cercana al 
monasterio, y está en el cami­
no que forzosamente habian de 
seguir los que iban en carro.*. 
Arboles centenarios formaban 
toldo sobre é ; desde que se 
entraba en el monte, hasta la, 
fuente, y durante el trayecto, 
vetase, u as veces cerca y otras 
más alejido, ei Ebro, que en 
ruidosa corriente se precipitaba 
buscando ¡a llanura.

Sus riveras eran un prodigio 
de vegeticlón; hayas gigantes­
cas se elevan allaneras, y ios 
jorobados suaces se inclinaban 
hasta tocar con sus ramas bx 
cristalinas agua.s más lejanos, 
y en completo desorden, cre­
cían avellanos, cajigas y robles, 
praderas de finísima hierba y 
abruptos parajes de eitmarafla- 
da maleza, cuyo conjunto era 
un paisaje grandioso.

Colás examinó bien ei terre­
no, quería ocultarse de manera 
que pudiera ver sin ser visto, y 
hilió un sitio que parecía he­
cho con aquél fin.

Pilar Seco Quex'Cilo. 
(continuará)

¡ l ET ENT E !
¿Po r qné te aburres, mujer?

¿E s  que rio tienes que hacer, 
e es que acaso no te llena 
esta vida tan serena 
ain un mundano placer?

¿Pu t qué ya a tu pobre esposo 
no le recibes risueña, 
cuando cansado y sudoso 
viene a buscar el reposo 
en ios brazos de su dueño?

Y ¿por qué tus pequefluelos 
no te causan ya desvelos, 
ni hace su a.moi tus delicias, 
ni te encantan sus sonrisas, 
ni sus gracias ni sus juegos?

¿E s  que no encuentras placer 
tn  ias cosas de tu hogar, 
ni te atrae el coser, ya 
ni le gusta ya guisar 
co 10 te gustaba ayer?

¿Que esta vida siempre igual 
te cansa? ¿N'e eres feliz?

;E s  que no te acuerdas ya 
de lo que has gozado, df, 
con tu familia en tu hogar?

¿No te acuerdas como has sido 
feliz, mientras has vivido 
s<n otro fm que el hacer 
dichoso a tu buen marido?

¿No te acuerdas, di, mujer?
Quita d* tu bailo

ese gesto de fastidio, 
que con él lias anortarlo 
a tus hijos de tu hdo ..
¡infelices pequeñitos!

¿.No ves que ya nu se rfei.?
¿N o  ves cómo langídec«n?
¡®iéns3 que '■on muy pequeflos 

y aunque su padre los bese 
echan de menos lus besos!

¿Que te seduce otra vida 
m ás mundana y  más movida 
donde le puedas lucir?
¡s v l que volverás herida, 
y herida en el alma, sí.

Y entonces sólo un remedio 
(que hoy merece lu desprecio)
U  curará de tu mal.
las gracias de lus puqiieñcs, 
las dulzuras de tu hogar.

Y llorarás dolorida
la dicha que ya perJiif.-! 
no has de encontrar otra vrz 
y  así pasarás la vida ..

¡Detente pobre Muj i!

Gracia Rodrigez (sarrieta 
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CURIOSIDADES

L e y e n d a s  r e l i g i o ­
s a s

E l  San io  Cristo de Lezo
Los historiadores y literatos erudi­

tos atribiiven a ests milagaosa inri- 
gen un origen inglés; el cisma de 
Enrique VIH ocasionó liortendas pro- 
fanscionts en los templos cstóHcos 
de la Gran Bretaña. Emigrantes de 
alma piadosa trajeron en su huida 
imágenes que ellos, ena.'Jceldoa por 
la fe ciisltana. salvaron de la catás­
trofe Asi. llegó desde costas brltanas 
a españoles el Santo Cristo que San 
León, obispo de Bayona, mandó de- 
posiui en una cm lia  de la Universi­
dad de LfZo,

£1 eso rezan añejos pergaminos, 
oirs cosa es la que refiere la leyenda. 
Ayúdame tú. lector, a creer en la 
leyenda. Es más bonita...

Pues, seflor; érjnse dos humildes 
hermanas de bien probada piedad 
que, para mejor «tender a los apre­
mios caseros, recogían en las orillas 
del mar algas para refurzar las ruall. 
dades productivas de las tierras sem­
bradas, o arrancaban a los acantila, 
dos mariscos, de los que lucían hon­
rado y modesto comercio.

Un día venturoso la marea deposl. 
tóa sus pies un crucifico, qutlas olla 
deslizaban suavemente, cual ti tu­
viesen conciencia de lo sagrado de 
aquel cuerpo flotante.

Como Dios íes dtó a entender, y 
sacando fuerzas de fiznqueza, condu­
jeron a Lezo la preciosa carga.

Súpolo el vecino pueblo de Pasa­
jes, y sobie si la santa Imagen debli 
ser pr- pledad pasailarra porque el 
haliazgc se realizó en jurisdicción de 
Pasajes, o si por ser lezsrras tas mu­
jeres que recojleron al Salvador el 
cruscKlco correspondía I  Lezo, sur 
gieron litigios, que no acabaron en 
batallas campales por milagro—uno 
más oe los que hacia la Imagen con 
trecuencia -entre los dos pueblos.

Ttret veces fué llevado ei Cristo s 
Pasajes. Otras tantas apareció- en La­
zo por misteriosa o indujsble obra 

. divina. Y en Lezo siguió y sigue, sin 
que humanos magines hallasen re­
curso de revocar el indiscutible fa­
llo.

Bien sé que análoga leyenda es 
atribuida a otros Santos Cilstof, No 
importa; lo sobrenatural no es patri­
monio de un solo pueblo. Es don de 
Dios, y todos los pueblos son hijos 
de El.

Inglés o no el imaginero que ti 
liase la figura de Jeaús muerta en l i

i-riiz, lo que pue.ie aíicraaise es q.ie 
erakivoroso creyenie atiemás deser 
atttMs admimhle, pi'rq-ir. pâ a. dar 
11 eíprz'lón ael sufrimiento al ros­
tro de la imagen y a todo el cuerpo 
la huella de un supremo espasmo, 
dehió pedir al Cielo que le inspirase, 
y la luz celestial iluminó al artista 
en su trabajo, di agotamiento físico 
no está revelado por una mueca de 
muerte. Deja adivinar el dolor la ii- 
viilez de las facciones exaigiizs por 
las llagelacloiies crueles; pero entre 
lo que es purarmnle humano advier­
te algo que, por ser divino, respetó 
lo mortal: el asomo s los iabins de
10 que revela amor y perdón.

Amor y perdón santos, que sr>n
esperanza. Esperanza, que lleva a los 
buenos creyentes a besar ios pies del 
I lijo de Oíos fiando a la sonrisa amo­
rosa y al generoso perdón consuelo 
en lasf ilicilon.s alivio en los males, 
confianza en los peligros, ventura en 
tos natalicios, feiicidsd en los ma­
trimonios.

hn un pequeño motiliciilo que svi- 
lora ia bahía de Pasajes y da [rente 
a los montes de Oyarzun, con el 
Pirineo por fondo en forma de ideal 
gradería que escala ei cielo; enlre 
aie.'ciopelada fronda de perenne ver­
dor que el Jualzqulbel guarda de 
vientos norteños; cerca de los tres 
Pasajes con los que tiene pronta cc- 
municación mailtima, practicada an­
taño por ios esquifes de las famosas 
bateleras, y mis cerca, por tierra, de 
la pintoresca Rentería; rodeado de 
blasonadas casas que son ejecutoria, 
se alza el santuario dei en toda Gui­
púzcoa venerado y prpular (jístode 
Lezo.

Acerca de la construcción de la 
basílica, que substituyó a la primiti­
va ermita, el doctor Isasli, beneficia­
do de la iglesia a mediados del siglo 
W i i ,  dice en su Compendio liislorial 
dt Guipüicoa:

«La Iglesia es nuevamente fab.i* 
cada de treinta años a esta parle por 
que fuese capaz pera la gente que 
viene a tener novenas y a devocio­
nes, porque antes era ermita peque­
ña en que se decía misa .. Másele 
hecho un gran templo de la gente 
que concurre, y es en la mitad del 
lugar. DUron principio a esta obra 
el autor de este Compendio y su her­
mano, y el pueblo le ha continuado 
con mucho fervor, y ha costado 
5,3(X) ducados; toda de piedra sille­
ría muy hien labrada, con sacristía, 
coro y enfermeiii, también de pie­
dra, que se halla cerca, y gradas de 
mármol negro; y la torre, que está 
comenzada, se acabará habiendo c ü - 
tnodidad >

V se terminó. ;No habla de termi­
narse s¡ era grande la fe en loa mila­
gros del Sanio Cristo, .inte el que los 
campesinos oraban en éxtasis, los 
señores de I i  ptíncipalia de la comar­
ca doblaban las rodlUas y humillaban
11 cabeza y ios Legazpis, Oquendo, 
Elcano, Chuiruca y Urdaneta rendían 
la cruz conquistadora, la de su espa­
da los primeros y la de su rosario el 
Úttmu!

Ne evoca su s ntuario los recuer­
dos trágicos que et de Aranlruzizu: 
no ea clreundado por la aureola de la 
poesía magna que el de Iclar; no es 
su orla la placidea de un valle como 
el que rodea al monasterio de San Ig­
nacio de Loyols. Una grandeza mis' 
terluss palpita en el ambiente de Le 
20. Es ambiente de austeridad, cual 
eotresponde al tránsito por la vida 
mortal del Crucificado.

Las calles del tipleo puebtecito 
huelen a incienso, cera y sidra en 
frecuentes ucasiones, siiordeaznhar. 
Son perfumes simbólicos de la vida 
espiritual de gentes devotas, de la ac­
tividad mate.ialde un reducido va- 
ciodatlo agricultor y de humanos idi­
lios que se ssntilicin con la bendición 
nupcial postrados ante la Majestad 
del Hijo de Dfos pendiente de la 
crnz.

Todo, por espléndido y mnnumen 
tal que se.i, as pequeño p.-ira la gran­
deza de la humildad del Rey d» le ­
yes, que por redimir a lus hombres, 
pende de un madeui en sublime 
sacrificio.

El primitiva templo fué fundación- 
del siglo SV . Lo que se hizo des­
pués fué la (orre, recargada de iatio- 
res, que sirve de remate al edificio.

Un atrio defendido por elegante 
verja de hierro, y cuya marquesina 
está sostenida por cilindricas y es­
triadas columnas, da acceso al san­
tuario, de una sola nave con tres al­
iares, y en el central se destaca la 
Imagen del famoso Cristo.

Una galeri conduce al ’rasaltar, 
desde donde los peregrinos pueden 
besar los pies del Santísimo Cristo y 
desfilar hacia la calle por puerta iri- 
dependienle de la prinrlp.il.

Las romerías han perdido mucho 
de lo tipleo que tuvieron. Antaño 
los penitentes acudían en m as.i,
unos en barcos pescadores que des­
de los pueblos costeños ponían proa' 
a Pasajes par* atracar en el fundo 
de la bahía, al píe de la meseta de 
Lezo; ciros haciendo el recorrido 
andando o a lomo de caballerías del 
pais. Hogaño la  multipiicidad de 
medios de  comunicación, ¡renes, 
iranvías y aiUot, acortan las distm- 
cias y ahorran tiempo. *

Ello harta a San Sebastián, distan­
te de Lezo nueve kilómetros, el pin- 
torecco espectáculo de  miles de 
aldeanos absortos en la contempla­
ción de la psia ellos mara -illasa ciu­
dad, en la que no faltaban traviesos 
mnéiansqaese chanceaban con los 
forasteros de tierra'adentro y mon­
taña .¡rrlbü haciéndoles creer que los 
barcos de vela navegaban merced a 
linos fuelles muy grandes que, so­
plando desde el castillo, les inflaban 
las velas, y que los llamados vapores
eran arrastrados ai través délos ma­
res por el e s fu e rz o  de ballenas 
amaestradas.

Pero si las costumbres han cambia­
do, el fervor religioso y la venera­
ción ai Cristo de Lezo. hacedor de 
tantos prodigios sobrenalutale», no 
se ha extinguido ni se extinguirá.

Este culto edificante y consolador 
es Innato entre gentes gulpuzcoanas. 
ts  mandato Imoerativo del espíritu 
para les que pasan la estación estival 
en la bella Easo. Antes faltarán a la 
tiesta mundana de mayor brillantez 
que a la visita ai santuario de Lezo.

La despreocupación híbrida y la 
lujosa frivolidad se postran de hino­
jo* confundidas con la  humildad 
campesina y la candidez rural, por­
que para todas tiene ej Saniisimo 
Cristo la misma generosa stnrl.sa en 
la que frivolos y 'despreocupado* 
ereetán adivinar 1 a s palabra.* de 
'iPerdónaies, Padre, que no saber» 
lo que hacenl. y, los humildes y 
candoro.sos, las de •¡Mañana serái 
conmigo en «I Paraíso!»

Angel Alalia Castell 
(De A B C )

UN  MA.NTO A L A  V IR G E N  D E  
L O S  R E Y E S

Sevilla,— Toca a su Icrmiiio la 
confección del manto que lud ía 
ia Virgen de los Reyes en la sr,- 
iemnisíma procesión que habrá de 
celebrarse en el próximo mes de 
maye con motivo del Congreso 
Mariano. E l manto, donado per 
la duques-i de Osuna, bija de los 
marqueses de V illaparés, es una 
maravillosa obra bordada en oro y 
seda Je  colores sobie tisú de oro.

Los dibujos son copia de unos 
antiquísimos oiiiamenios sagra­
dos que se conservan en li  Caie- 
dial

Ayuntamiento de Madrid



p c r c  embellecerse y  cense vnr ¡c sa'ua

I

1

p r o d u c i o s  S irén
Jabón S irén de V e tbe;:a Calendulado 

Es exquisito para ei Tocador y el Bafti: períuma y hernio» 
sea las forinas; suaviza la cabellera, quila la caspa y evita la 
calda del pelo afirmando sus raíces.

Crema Embellecedora Strén para el rostro
Blanca y rosa, sin grasa, de excelentes resultados para el 

cutis ajado, quita las pecas y los bairjs que tanto afean el ros­
tro, y para el masaje es insustituible,

Heal Extirpador Sirén Perfumado 
Quita ei vello superfino de la cara que tanto afea a la mujer 

y el de ios brazos.
Polvos Embellecedores Sirén para el rostro 

Prctejen, suavizan y perfuman la pie-.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se emplea como sustituto del jaoóii para las cuinp exiones 
sensiiivas: rejuvenece y embellece ei cuii.s.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada 
Vivific? y Cevupivc luZotiij y juveniuj ai cutis oe U mujer y 

del hombre.
Violentma Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientes, desiruje la caiie, vigoriza 
ias encías, tonifica los tejidos bucales y peiDma el aliento.

Rojo liquidu Strén y Rojo compacto,
Para los labios,

Suspiros de Cupido de-Sirén
Pelfumc lilrai ue íiiusinn.s oiofe.i <le f --re.s utieñla.es,

Pesíañina Sirén
I ...... m

SurViza, perfuma y estimula ias ratees de hs pestañas y las 
cejas ) p t o m u t V '-  m i  c t e i  imier/t.'.

Pastillas de Violetas Sirén 
p. ta pirfiui'ar y reiicscar la boca.

M A i S O N  S I R E N '

(¿ocicie Anctiyme) 1X.« Arr,. P j í I i (Fran.ía),
Son de fama universa!, y los más preferí,ios por las muje*'^*

elegantes.

Ct Administración <je este periódico se encarga de remitir direcísmenie s M i' 
drld jr provincias bs pedidos que nos hagan üe estos proiluctus de belleza

l  '

•Por

I : E  1 S  1 A  R E G I S  

Obras publicadas
L A  M U JE R  E S P A Ñ O L A  KN L A  CA.VIPAÑA 

D E L  K E R T  ("gnu ca ).
IS A B E L  LA  CATt.1.1 A'. edición).

en 8.® y 224 páginas.................................    2.50 ptas.
l a ’ M U JE R  EN  L O S  .MUNIl IP IO S  (conferencia)  0,75 «
L A  V IL L A  Y C O R T E  D S  E S P A Ñ A  (E l Ayuntamiento 

de .Madrid per fuera y  por dentro Jurante la actuación como 
Presidente del mismo Conde de Vallellano), en 4.® con 
ico pape! cuché, 68 fotograbados y  173 biografías de mujeres
célebres nacidas et" Madrid.......................................................... 10 «

ID E A L E S  DF. « M O R  (L A  P E R L A  N EG R A ).
Novela social, en 8.®, 224 páginas........................................  2,50 »

tm m

2> v a n a s  n j a r c a s

M A Q U IN A S  P A R A  E S  
C R IB IR  L A S  M A S  

P E R F E C T A S

P ID A L A S  A  P R U E B A  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

ü f T U  ST K K IT B EH O EH ; C * L L E  
S E R L W ,  19 (SAN  G E R V A S ÍO l.-  

B A U C ELU N A  
Y EN  N U E ST H A  A D M IN IS T R A  

aoN

Oí S I  e n  i
t i  i t i l l l l i l  i e r i i i t l ,  i t  y : i t '  
i e k i i l f t i  t t i i i i ,  l a i i D i i i ,  l i s -  
) E ) i i i , « t i [ { í l ] | e i t i ,  m i l  
¿ III JiliCI, IS K iijIU , Cid-
m i  I  4 f i f t i l i i r  »  c i d i  

t i l  I »

APARATOS ELEKTRA

bo:i lua Unicos ¡iieroüus que pooetosamente secundan 
los esfuerzos propios del organisrijo y proporcionan sa­

lud. vigor V belleza
Pulan lulieios ezpIicHlivo? al UeicgaUo dej Sr. STENT, en Espina, Otto 

itrettberger: Calle iíeritn, 19 (S-in Corvasia). - BARCELONA yen nuestra 
> 'ministraclón.

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
A V JC U i.T U R A  (gallinas, oalc« 
mas. g u iso s  v p iin s ). C U N I ­
C U L T U R A  (conejos p ra ca r­
ne, de luj 1 V para la i.lustiia  
pe-fter¡>), A P lC U L T U R .- i, S E  
R IC K U lT U R A ,  F L O R IC U L ­

T U R A , H O R T IC U L T U R A  Y 
D h R IB A D O S  D t  L A ' L E C H E

Se llalla irsialada en Carabanchel 
Bajo, a espala»? uel Hospital Milliar

Sus eiisehanza., comprenden: cla<es 
practicas si bre Oalilnocuiiura (ma' 
ne|o de incub.idoras, clasUicacióii y 
selección de razas poneuoras. gaili- 
nerrs especiales cor» nidales regis- 
ir, dores, cmservacíón de los huevi ? 
y apieveilian'icniü de la pluma); 
Cunicultura (crianzi del conejo por 
t i  sistema ceiular, clasificación y se­
lección de razas, apn vechamienio 
de sus p'eles en la industria pelete- 
ta). Columbc'iiia (crianza de pao- 
Illa eii sos diveisas variedades de 
raza, aorovech-mlenio de la piu -.i* 
y üe la pa.oo.in.); Hortícuiiura (cul 
tivü > cunservKcion indu.trial de los 
producios dei Hiiertol.

Esias tres secciones se hallan en su 
vigor y las tcsianits se están Insta* 
lana.).

VtNi'A DE PRODUCTOS
Se hallan ya a la venta conejos re 

productores y para carne, huevos pa­
ra incubar v comer; paregas de palor 
mos para reproductores, pata cerner 
para uro de piclión y virauias y ho* 
lalIZis.

«
* >

Los aftcIcnaUos a estas industrias 
derivauas pueutn visitar la Oranja 
todos los diaa, de tres a seis de ta 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la piaza Mayur loa 
tranvías que van a los Cftrabancheles 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimos 
hasta el kaseo de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aqui se 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta dei 
hospital detrás del cual está ls Oran- 
a a pocos metros del mismo,

Pueden pedirse detalles por carta 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 513—Vadiid, 
s nombre de la Direclora Celsia Re­
gis. o oor (eléfono, llamando al nú- 
ircró54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos ^  n u  n e t o s  “t. c o n  o nóteos Cada palabra más 

10 céntimos

. 1EL I -

fiSCALONA, TAPICERO: torrado 
4e habitaciones, coIgnOutas, especia­
lidad eri muebles ingleses.

Caños, 5.—Madild.

Especialidad enaceites, legumbres, 
íxquisito chocolate gallego, jabón y 

artículos de II npieza.
Fíjese en ls excelente calidad de 

los géneros que vende esta esss a 
pre-los ec' nómicog 
Sei vicio e domiciUo 

Ji-SUS kUA 
Sarttagn 26. Tie. 19 0-36 

Se regalán cupones Nacional y (viadrid

Profesora de fnairitcción primarla, 
te ofrece para tolegir o lecciones 
pasilcuiates. Razón Casa de la Mujer. 
Plaza de Orlente, 2

p
k

Señorita de compañía, para seño­
ra, que desee viajar pnr el extranje­
ro, le preclaa, que sepa ingléa y 
francés. Bae it su e ld o . Intachable 
conducta j  referencias. Ofertas por 
HcrftD si Apartado de Correos 613.

Señora o señorita, sabiendo tradu 
clr bien el inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo ¿te oficina. Modestas 
pretensiones,

Por escrito al Apañado 613 o en 
petsona a esta Redacción: Plaza de 
Oriente 2. de 10 a 12 de la mañana 
tos días no festivos.

bcñora o seiiorita, que sepa dibujo 
y.tot.igrafia, se precisa para ledacto- 
ta arilsiica de un periódico.

Ftetenslunes inoaesias. Por escrito 
al. AparUdii 6)3 o en persona en 
nuestra Redacción; Plaza de Orien­
te. 2 (De 10 a J'2 de la mañana).

Señora o señurlla para syudania de 
correctora de iuiprenu, se precisa. 
En esta Redacción: de 10 a |¿, o por 
escrito al Apartado 6i3

MígnHlco y lujoso aparador y tfln- ' 
chero, mesa de comedor, cama de ' 
matrimonio, lavabo y  otros muebles ' 
de ocasión, se venden semlnuevos,’"  
mu; baratos. *■;

Razón en nuestra Administración, '

OBRAS DE LU C IA  CA­
LLE  DE.CASADO

P u t t s i .

La mujei ..i el hogar  O’SO
Siemprevivas (cuenlosyctó-

nicas).................................  2'00
Educación de la mujer (Con- 

l e r e n d a ) T O O  
La .Madreciia (Cuento Infan­

til premiado)......................  0'40
Retablo Eapirltua! (Colec­

ción de crónicas).. . . . . . .  2'00
InfluenrU de la .Mujei

(conferencia).......................  1

Educan, moralizan, delei­
tan, emocionan.

Se venden en las librerías de Za­
mora, Plaza Mayor, it ;  en la de Su­
cesores de Hernando, Arenal, I I . — 
Madrid, y en nueatra Administración.

' O BRAS D E- JU A N  RIN  
! CON M O N JE

RlT.v.OS DE LA VIDA
I

Tomo de poesías con un prologo 
I de Carmen Vetacoracho de Lara.

Se vende a dos pesetas.

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Ubro de renovación locjal, uUH- 

fimo para todas las mujeres eoni- 

dentei. Lleva un prólogo de Celsia 
Raglt

Precie del ejemplar: dos peseta».

Los pedidos a caía del aulor: Se­

gundo (^UUo de Sta. Mónlca, 1—2.® 
Valencia.

O en nuestra Adminlstrseión: Pla­

za de Oriente, 3.

Somorerera. se ofrece a domicilio. 
Razón: Casa de !a Mujer, Plaza dé 
Orlente, 2.

Profeiora de ccrte y confección, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plata 
de Oriente, 2 (Cata de la Mujer.)

Véndese 57,000 pies de terreno en 
Cuarenu Fanegas (Camino Chamar- 
tfn,)a l'lSp ie . Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en ias mis­
mas condiciones razón en nuestra Ad­
ministración Plaza de Oriente 2, en- 
lre»uelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofrécese, 
lecciones cultura general, Bicbiliera- 
to y acompañar. Razón: Saleiat. 6— 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en su casa. 
Plaza de O r ie n te , 2 (Casa de la 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid



n N O  V Miécoles 27 de rnarzode 1929.

Contestando a unas 
preguntas

A lat ÍRsiitenies pieguntas de va 
lias suscilloras que desean saber e 
oiigert V Jinalidod <3t LAS SUBSIS 
TENC1AS contestamos:

Nació este periódico el dia l.^’ de 
diciembre de 1924. 5u origen tuvo 
per fimlldad, como la tiene hoy, 
como la regnlió teniendo, el h a c e r  
propaganda en tavor de el abarata­
miento de laa subsistencias v del es' 
tado sanitario de las tslsmas, a la vez 
de todo aquello que se relación^ con 
la vida del hogar, como la vivienda 
higiénica y barata, extendiendo su 
esfera a ta política eccnúmlca que la 
mujer puede hacer desde lus .viuní* 
ciptus y to que pudiera desarrollar, 
más latde desde ei Parliinento. en 
condiciones de libre elección por el 
Pueplo.

Además de esto, a otra ímalldiid 
elevada debió sn origen: el deseo de 
ilustrar a la mujer del campo en to. 
das aquellas Industrlaa rmates que 
lijen con un porvenir seguro al-lado 
de lus s u y o  s, evitando de aquel 
modo su emigración a ias grandes 
publaciuiies y al extranjero donde 
casi siempre son explotadas, por su 
fatal de preparación.

el ffmtnismo rural, es tan neceta' 
lio o más, a nuestiu Juicio, que el 
que se peiilgue y desarrolla en las 
ciudades, puea precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concurrir a los grandes centros 
de población complicándola vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen­
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN ­
C IAS algún fempo separadas; pero 
et excesivo trabajo qur. nos ptodu' 
da, iué la causa de futlonaile con 
LA V ü k  D E L A  MUJfcK.

Quedan complacidas nuestras sus- 
citoras y satisfagan su curiosidad 
tn la lectura üe estas lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, para ios 
que continuarán en esta sección es­
tol renglones Impresos.

R U S I A

Lü escasez de trigo

Moscú.— El periódico Piav- 
da dice Cjue, en vista de que lá 
cosecha de trigo ha sido infe' 
riot en un millón de toneladas 
a la del año 1927, el Gobierno 
no podrá proporcionar grano a 
toda la población rusa, y, por 
lo tanto, la mayoría de los cani' 
pesinos tendrá que sostenerse 
con los recursos locales y par 
ticuiaies.

Agrega que ha cesado ia ven' 
tá de harina, y sólo será posi­
ble comprar pan cocido.

Aspectos Económico-Sociales
L A S  I N D U S T R I A S  R U R A L E S  Y LA M U J E R

S E R I C I C U L T U R A  

E l  c u l t i v o  d e  l a  m o r e r a

SI E S  U STED  FEM IN ISTA  
LEA  LA VOZ DE LA M U JER

La siembra se realiza a vo­
leo, empleándose a razón de 
cuatro gramos de semilla por 
metro cuadrado (1), e inmedia' 
lamente se da un riego, dejan* 
do entrar lentamente el agua y 
no en gran abundancia; se cu* 
bre a continuación con el man' 
tillo que se preparó, formando 
una capa de un cenlimetro de 
espesor y se riega segoidamen» 
te con rociadera, procurando 
vaya muy baja la alcachofa pa­
ra que el mantillo quede bien 
sentado; finalmente, se cubre 
con una ligera capa de albardln 
para conservar la humedad y 
evitar que los pájaros se coman 
ta semilla, dándose después los 
riegos necesarios, y siempre a 
la caida de la tarde.

También puede procederse 
del siguienle moco: Bien nive­
lada la superficie de los tabla­
res, se esparce una capa de dos 
centímetros de espesor de man* 
tillo, sobre la que se extiende 
otra de unos cinco centímetros 
de tierra fina, se distribuyela 
semilla y se cubre con una ca­
pa de arena de 3 a 4 centíme­
tros de espesor.

Cuiiidos culturales.—De 25 
3 30 dias tardan en nacer las 
nuevas plantas, y cuando apa* 
rece el segundo par de ojiiiss, 
o sea hacia los ocho días de 
nacidas, se levanta el alb*rdln 
y se da un riego. Cuando los 
futuros arbolitos tienen tres pa­
res de hojas, se aclaran, deján­
doles a distancia de unos cinco 
ce ntimeiros.

En tanto ias plantas son pe­
queñas, hay que extirpar malas 
hierbas, operación que se hace 
a mano desde los paseos; des 
pués, cuando las moreritas do­
minan el terreno, no hay nece* 
sidad; esta limpieza y los riegos 
oportunos, son las atenciones 
que requiera el semillero.

Arranque, selección y Itas- 
plante.—k fines de invierno

(Ij Laóa gramo vien* i  contener 
unas 600 semillas.

V  -

(segunda quincena de febrero 
en nuestra región meridional) 
se arrancan las plantas para 
trasladarlas al vivero; para ello 
se abre una zanja en uno de 
los costados del semillero, que 
alcance unos sesenta centime* 
tras de profundidad con el fin 
de descubrir las raices y ce­
dan ron un suave tirón.

Arrancadas las plantas, se 
procederá a su .selección yre- 
cuenlo, formando manojos de 
cien, y se trasladan directanien* 
le al vivero para su trasplanta­
ción o se embalan ?' tienen que 
viaja.

Cuentus de gastos de una hec­
tárea de terreno dedicada a 

Si mil!ero.
Pnparación áel terrero y abonos 

PMctas
Por dos labores de 
vertedera, a 54 pese­
tas una....................
Por dos riegos, a 9
pesetas..................
Por corlar la tierra 
en tablares y traza­
do de regaderas, 63 
jornales, a 4 pese
t&s..........................
Desfonde a 40 cen­
tímetros enteirando 
el abono y nivela 
ción del .suelo, 108 
peonadas, a 4 pese­
tas .........................
Por adquisición ue 
cien mil kilogramos 
de estiércol a dos 
céntimos puestos en
ei semillero...........
P o r  preparación 
del mantillo, 2 5 
peonadas, a 4 pe
setas......................
Distribución dei es 
t.ércol largo, 20 
peonadas, a 4 pese­
tas..........................
Por una cava ligera, 
27 peonadas, a 4
pesetas ............
Por un riego.........
Por limpieza de

108'00 

18’00

252’00

432’0O

2.000*0

100,00

80’00

108*00
9*00

Número 150

res.......................... 137*51
Por beneficio del 
agricultor, el 10 por 
ciento de iguales 
gastos.................   1.375*10

Sumatotil de gastos.. 15.263,61
A deducir por bene* 

fíciosagrícalores. 540*00

Importe liquido de pro­
ducción. Pías   . 14.723'6I

brazales y regade­
ras, 27 peonadas,a 
4 pesetas...............  108*00

Siembra

Por 27 kilogramos 
de semillii, s 20 pe-
.setas uno................ 540*00
Por distribución de 
la semilla y del 
mantillo y riego co­
rrespondiente, 3 6 
peonadas, a 4 pese-
seta-'!......................  144*00
Por diez mil kilo- 
gramosdealbardín,
a 8 ctnlimos uno  800*00
Pof 45 peonadas 
para extender el al- 

bardíny rociar... ISO’OO

Cuidados culturales

Por los r i e g o s  
coirespondientes al 
primer mes y extir­
pación de maíBs 
hierbas, 63 peona 
das, a 4 p e s e ­
tas.........................  252*00
Pur levantar elai- 
bardin, exiiipación 
de malas hierbas a 
mano y riegos con 
rociadera durante 
el mes de mayo, 81 
peonadas, a 4 pe­

setas..................  324*00
Por riegos cada 12 
dias y limpieza de 
malas hierbas du­
rante seis meses, a 
216 pesetas cada
mes.......................  1.296*00
Por atranque, se­
lección y enbalaje 
de 1.500 millares 
de platas, a 4 pe-

.setas cadi millar  S.OOO'OO
Por renta de la tie­
rra y c n n t r i b u •
ción.......................  1 000*00
Por imprevisto, el 
1 por ciento de los 
g a s t o s  anterío-

De los 10.000 metros cuadra' 
dos que tiene ¡8 hectárea, su­
pongamos una superficie de 
6.750 metros cuadrados ocupa* 
dos por ias plantas y los 3,250 
restantes por paseos y regade­
ras. Al marco de cinco centl 
metros, caben en la superficie 
ocupada 2.700 millares ü e 
plantas y de ellos supongamos 
que sólo mil quinientos milla­
res sean de primera calidad, y 
no asignando valor alguno a 
las plantas de calidad inferior, 
o sea a los mil doscientos mi- 
Tares restantes, nos resultan 
las primeras a un coste de 9*81 
péselas ei millar.

Felipe Oonzále Marín

Avicultura
Elección de taza y  adqui­
sición de buenas ga llin as

(Continuación)
PUNTUALIZANDO

Puntualizando, be aquf io que cabe 
aconsejar:

Gil los gallineras caseros, donde 
te busque únicamenle el cosechar 
huevos, ta Castellana, la A.idaluza, 
la Barear, la Valenciana y la Prat son 
todas ellas lecomendables, si el ga­
llinero no es muy airpllo, y aunque 
lo fuera, pues son razas qne, aun 
siendo,muy lúsilcas, se acomodan 
bien a la reclusión.

Ei.tre las extianjeras, señalaremos 
las Leghorns. las Rbode Island. las 
Plymoutb y aun las Wyandottes, il  
se pasa por cosechar huevos más pe­
queños.

Cuando, además de la cosecha de 
huevos, uno cuente con el consumo 
d i buenos pollos, fíjese entonces en 
fas Prat, las Paralaos y, si gusta de la 
carne amarilis, puéblese el gallinero 
con Rhodes.

Cuando se disponga de mucho et* 
pacto y en .¿ailineto rural o industrial, 
81 se da preferencUal huevu, apare­
cen en primera i i n e a las Leghorns, 
las Rhodes, ias Casteilaoas, las Anda' 
tuzas y Baleares y las Catalanas del 
Prat.

Cuando se busque volumen de 
carnes o buena volaierfade consumo, 
hay que descartar la Leghorn, de 
poco peso y carne seca y amarilla. 
Inclinándose a las Rhode Isiand, a laa 
Plymouth, • las Catalanas dei Prat y 
a las Paraíso, cuyo papel sube de dfa 
an día an al p ili y aun sn casi tpde»

Ayuntamiento de Madrid
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los pa’se< de Amérirj* litinrs 
•t‘inde es'ss tazas se cunocieruii y 
fueron tomando Incremenlo,

Se observará que, * todo esto, nada 
he.Of-s diHio de í« gallina común y 
rortieiiie en la may-orta de nuestrw 
oses de campo, en ins cortífds y en 
e, gallinero casero o urbano de laa 
poblaciones, > ello '¡ene su explica* 
Hón.

Fn primer lugar, esa gatilna na 
p'.rtenece j  ninguna raza deffntda o 
bien determinada. Es ia desiendien' 
I e n  generaciones desordenadas de 
t« gallina tndigena de! país, tipo me* 
ridiunal o medíteriáneo que durante 
generaciones y generi ciones fué mal' 
Matada en alojamiento y en alimea 
t elón, y en la que, ni por asomo, 
actuó nunca liaelecclón.

tiilre  eiaa gallinas pueden Surgir, 
ciertamente, algunas grandes pone* 
doras, pero en proporción tan redu’ 
cida que no vale Is pena ni de tener*
1,1 en cuenta.

£1 promedio de puesta en esta ga­
llina curtiente, o gallina del montón, 
como solemos llamarla, se mantiene 
entre ) 's  t>3 o 90 huevos en el año, y 

gallinas de puesta un leduclda no 
vale la pena de tenerlas.

Por esto, ni aun quisimos mencio­
narla al tratar de las gallinas reco­
mendables, y aun diremos que, cual 
quiera que por no gastar en la com­
pra de buenas gallinas, se empelle 
en iiionlat un gailinciu a base oe esa 
gallina común, siempre perderá iiein 
pe y dinero.

Ai cotlijero, al aldeauo. C'ia ga­
llina le deja brncticios porque, a pe­
sar de  date muy pOv-s iiu-v.s, 
cu.iiu qnu le cuetta muy puco 
luantener, giaclai a su gtaii lutiicl 
dad y a que la niliad de iu que cume 
el.a misiua lu encuentra «n picnu 
campo, siempre queda aigu; pero te­
nida n i rerliisión y a base de dar tan 
pucos buevus, r i aun llegada a pro­
ducir por lo que en su anmcnUciun 
le gasiaiia.

fé i^asc csiii muy presente y no 
le cumeia nunca l.i tucura de querer 
h cci avicultura pioducliva sobre ga­
llinas cuiuiirics u de esta c>aae.

¿■"G-N fOUALAc.NT'í HküDU'-.Tl
i7a S l a s  G A i.L 1.SAS U t  UNA 

LU tN A  RAZA?

Me aq-ut algo sobre lo cu.il h.iy que 
itusirarel principlante.

Al dtc-ir que una raz.i ligura enlre 
Ina mas ponedoras, uno se rtfiete 
s-einiue a la predisposición lacinl a 
Ia ptituia, es decir, al piunieuio de 
liutvus que un cierto número de ga 
Hras da la misma reza pneue llegar 
a dar. pcru debe entenderse que, en 
iqu ri ginpu, unas son n.ás ponedü' 
iNs qwe utras. y que las hay muy bue* 
n.i5. buenas, meoiaaas, malas, y aiin 
lliur maiss. [>e allí que, no poique 
una gailkia sea Leghoin o Rhoúti, 
h I de ser buena neceagriamenlc, y la 
consideración de estu ea eosa muy 
lesencii I

i II tuda raza ha. iiirrii.ia» naturales 
que se distinguen por ru buena i> por 
au mala pealura y. coinu es lógico, 
p r ley de herencia y pur atavismo, 
en su de- cendencti es donue te en- 
en ntian, respectiva ncrite, las bue* 
ss.c u ras rnaias poneduras.

Cj i  esto se funua la leoiia y ia prác­
tica de la selección, que es ia base de 
in moderna avicuHura, lanío en el pe- 
q-ieflo gallinero casero como en el 
gaiiincio iiirai v en el dei avicultor
U iUSIII.ll

i-s. pues, tirresailc desciibili en el 
grupo d« gallinas de una misma raza, 
ias que dan más huevo* durante su 
primer aho de postura, o sea desde 
que la pollita da au primer hueva 
hasta el último, al cumplirse tos doce 
meses justos de haber puesto el prf 
mer»!

Para es lo el avicultor moderno tie­
ne e! infalible recurso deí nidal regia 
Iredor, qne le permite saber lijo el 
púrqero dehueVos que'Va i t r c a ln

g ':ni. A‘ | . n * i  pa-iii. ntn '‘ r.nde 
sólo hav sei«. cnm • m  inmenso 
gallinero de diez mü cabezas.

Dándose ya cumu buena [toslnra la. 
de I4i3 huevos, de los cuales, por lo 
menos, %  ó 40 haycn sido dadcs de 
octubre a enero, se dan como media­
nas o regulares tudas las que den me­
nos de les 14U, cun tal de que den 
algunos en invierno, y como malas, 
IdS que só',0 dieron huevos después 
de eníto y ta inuv entrado el Invier­
no o en primavera, no llegando a dar 
ni HX* huevos rn los doce primeros 
meses de p’ósltirs,

ñ.sto hay que temerlo en cuenta 
para que no se crea que. .il rcenmen* 
darse una raza, se pretenda qoe en 
ella todas las gallinas salen baenas.

El gradó de selrecic^ de una raza 
lo determina t t  prirceniaje de galli­
nas que sal*n buenas, y cnmo en las 
razas indicadas como buenas pone­
doras, ei porcentaje que resulta es ya 
bueno, de ani que se las pueda citar 
com-) a tales.

ts  también necesario tener muy 
presente esto para cuando se tiene 
que pablar ei gaIline>o, y dicho ya to 
que preceue, de eilo podemos escri­
bir stgidamente.

ADQUISICION DE BUENOS EJEM  
P l ARES

En ei ariÍLir.0 deí nú 'ero  aalcriof, 
tratando de los medios ile poblar el 
e-ltinero, va dijimos que éstos eran 
la compra de huevos paro dar a la 
incubación, la  conipia de p Huelas 
ncién nacidos pata cnatlos en la rq- 
sa. to adquisición de po tadas ya cria' 
dt s paia . ei fecricdns Ueste que den 
huevos o poUeitade consumo, y  la 
I o upro de repiOJuctoies.

Sea cual sea el prucedimiento ,iia 
se --dopte, hay qne pregunta» slem 
pre, ílúnde puedo \ o encontrar esos 
huevos, esus ,ioiluetos, esas polladas
0 esas ave.s ja adunas que nectsi* 
u ? . . .

Si <1 que recibe la pregunta nos 
quiere bien, seguramente conleslaiá 
diciendo; «pues, dhigete o un centio 
piodiictor de toda conjianea, nunca a 
un revendedor, traficante o comer 
cir.ntc en esos p oducioS'.

En cfecM ; cuando une> se dliige a 
un  ccntio pioducior de huevos, 
polluelos o aves adultas, serlo y bien 
montado, en ai que se piactique el 
registio a base del nidal registradi r 
V donde los grupos de reproductores 
se foin.cn aniiaimente oe acuerdo 
con los diciados.de la lórnica en ma 
teiia de reproducción, sabe que de 
él uede venirle (v natural es que 
así sea) buena clase de gallinas; pero 
si compra rn cualquier parte, aunque 
Fe ir. sirva ia taza que pide, pero 
practicalse la íí-/.-cft‘dr7, no hay ni ga- 
r.intia ni siquiera orobabilMades de 
tener buenas ponedoras. Esto es tan 
lógico que no necesita major expli­
cación.

SI compra al e.speculadoi o al co' 
rrerclante y a veces hasta al que. 
hien puede llamársele traficante en 
articulo de suvo tan delicado, ha de 
pensar; l en que compra más caro 
que adquiriendo del mismo produc­
tor; 2 -jue en el comerciante o en 
el traficante cabe lo bueno y la ma.o, 
la conciencia y la Falta de la misma, 
la defensa de sus Intereses, que a 
veces le llevará a dar hueves viejos 
pQi f,estos, con tal de no qurdatse 
con ellos, etc , e tc.; 3.''', que cuando 
tino se entiende con el mismo pro- 
ductur, labe lo que compra, mien 
tras que. adquiriendo del Intermedio, 
sabe lo que le uejan saber o lo qué
1 e han querido decir, pero nunca 
puede tener segurldodes de nada par­
que no puede haber en él ei Interés 
que tiene el prnductai por orgullo de 
su propio establecimiento.

El principlante debe. pues, pro' 
veerse siempre de lo que pueda ser* 
virle directamente un buen produc­
tor, y de preferencia uaptoductor de 
tu propio pal*, no dejándole nunca

ilusionar poi ei bornbi) '  n r̂  anuncio ' 
o püi el óru)/Cun 'que i-tj-an a sus 

'■ man< s anuncios de esizh enniientos 
extranjeics. muchos de i> s cnilcs M 
ttenen ni valen lo que bastantes de 
nuestros centros de pr<->iuciión na 
cional.

Estamos hartoa de ver Irar.isos co­
losales en esta materia.

Son muchos los espaAolcs que se 
han gastada miles de pesetas trcven- 
do de Francia, de Ingiatrr'a y hasta 
de Norieaméilci reprodiictnics prp- 
cedentes de las estirpes o ismliiz^ 
más rénomúradas y en cuva descen­
dencia la mayoría de gallinas salieron 
medianas o malas.

E n  cambio, son tamiiién ' muchi. 
slmos loa que, procediendo con sano 
juicio, ic  proveyeron en estábleci' 
mientos nacionales que se'rccionan 
tanto y tan bien como puedan ha­
cerlo los más renombrados de Euro­
pa y de América, y con elln tuvieron 
excelentes grupus de pone.loras 

Tal vez entte los ya avicultores 
veteranos que esto lean, m  se ponen 
la mano en el corazón lendián opci - 
tuoidad de reconocer sus pasados 
errores y dirán ¡cuánta verdad ea 
esta!..

Aun hay algo más que decir sobre 
este interesante y capital punto,

Nos refeiismos a la tontería que 
muchas veces se cómele ue pagara 
a precios Invercsin.i es huevea, po­
lluelos o hijos adultos de una galü- 
ns alto recoid de  postura, e n ia 
creencia de que sus hijas iddrán tan 
ponedoras come ella.

Es sabido q-je esas posturas de 280, 
3tX) y aún más huevos en doce meses 
rafamente se heredan, V que lasque 
méese heredan Son las que oscilan 
en los iS O v Iu S íU i  huevos, st.bre 
ludo t-ii lo qut se reí ere a tn puesta 
ItivetinM.

r.iiaiido un rsi.ihle».lmlenla enun­
cia piuducius de tal o rual. ge lir*, o 
de tal o cual grupu o I te Je  gailm; s. 
la mryor paite Je  su clientela quiere 
huevos o polluelos de la gallina o del 
gtiipu dtlt nninodc S, y resuelta que, 
st la gallina volviera a dar los z?K) o 
los.'fOUhuev s, cune-losnii se po' 
diian servir ni el ó por lOU de tos pe­
didos, y si no hay seriedad suficien.e 
en el íedz poseedur de esas gallinas 
de los huevos de oro, íácii es seguir 
sIcvténJolus todis, aunque los hue­
vos no sean Je  la misma gallina o dcl 
mismo grupo, pues según sea ia in- 
consciencia del vendcJui, el cum- 
pr dor lus recibirá con la misma ilu­
sión que si fueran del progenitor o 
progenitores Je  quienes los quiso.

ts  muy duru tener que decir esto, 
pero como, por desgracia, es cosa 
muy frecuente, y como en mi larga 
experiencia aquende y aliende Pi-í- 
n -os. he visto tanto este caso y he 
eidu tantas lametitaciories, mi Jeber 
ei advenir Je  ello al principiante, 
ya que para él ticribo.

No hay, pues, necesidad de ir a 
buscar lej'js lo que te tiene cerca.

No hay que pagar con locuta lo 
que puede adquirirle a precio razo­
nable.

Hay que gastar lo necesario pata 
tener algo bueno, porque justo es 
que ae retribuya al productor del tra­
bajo Y de la inteligencia empleada 
tn la seleccló.1, peto no debe gas- 
tai-ii mas que io que prudencialmen- 
le cabe emplear cor. miras a ios ren- 
dimienti i  que puede dejar el ganado 
que se compse.

En España se venden tiov a Jus y 
tres pesetas pieza, y a gunas veces a 
cinco pesetas, huevos para incubar 

• que, buenos esiableefmleniojselei- 
clnnadores, ceden a ni.i peseta 

Se vende polluelos recién nacidos 
8 tres y a cinco pesetas, que se cum- 
prarcn a dos y a menos, y a cincuen­
ta y rnás pesetas pieza s* venden 
también gallos o gallina» que se com­
praron H quince y a veinte pesetas, y 
tq(lo esto debe s&berlo el principian,* 
te, luaque mucho áueU ■ Mundo

Avuo'ü ei i-n«r qu ■ ilivuiu rM-- n 
4 1^ ..1  U e  in c id e  y s l u u h -  n i i ic h c  i i-, ' 
da <« niratiat a los q u e . nn v iv ir . e 
la avieiiltura, viven de la.ignoraii^lF 
«  de iicandidez ^credulidad de loS' 
r-tlnciplaates no avisadas y hasta de 
muchos que se (ieneu va poi avicul­
tores.

Ya saben, pues, unos j olios a qué 
atenerse; obren ahora en consecueh'i 
cia. .

Salvador rí5.s/f'//<í 
(Oe V'iinde Avtcnlaj

R E C O R T É

L a  m u j e r  p o l a c a

• La mujer poiscs. muy supe 
rior al hombre en ciaridarf cíe 
carácter y enla persrvt-rancia 
del esfuerzo, no lia llegado 
aún, como la feminista escan­
dinava, a sentarse en sidón de 
ministre; pero, conozco un par 
de senadora.? y otro oe dipula 
das, que, regenteando ciertos 
ministerios—el de Inslfucr ión, 
pongo por caso—, remediarían 
muchas cosas absurdas de ese 
departamento. L o s  tiempos 
que corren han tran.'formado 
en todas partes a la mujer, 
f Nueva» se denomina la eman­
cipada, del ü limo figurín, que 
fuma, que bebe, que convida a 
los r.-uchachos al bar, con de­
senfado cinteiternacional», y 
que se preocupa principalinen 
te de acortar las faldas, a fin 
de moFtrar las pieinas, y lo 
más posib’e del medio cuerpo, 
en calles, y al asentarse en si­
tios públicos o privados.

La moda del destaparse cun> 
de en la bella capital vístulía- 
na, animando ¡es ojos de don­
juanes furltvus, y encendiendo 
la imagniacióit de los adoles­
centes.,,

El elemento conservador de 
la mujer polaca — de aquellas 
admirables matronas, que du 
raiite siglos sostenían en cada 
generación al e'piritu nacio­
nal—, crea y propaga el anti­
doto a las ponzoña.? destructo­
ras de la salud, de la familia y 
úe la ética cristiana. Expresión 
de ia actuación femenino-so­
cial es la original formación de 
una Policía femenina, para la 
tutela higiénica de mujeres de 
mal vivir, y la vigilancia en es 
taciones fciraviarias populosas 
de un tráfico inmundo, que lle­
va engañadas a centros de co­
rrupción aldeanitas tontas o 
confiadas. Me explicaba una 
gran socióloga, ruJenlora de la 
mujer por el irabsjo que, los 
servicios tíe Poiida especial re- 
.sultan valiosísimos.

<Yo Oenomino-i-decla-las 
mujeres alistadas en esa sec­
ción p'ticiaca «vanguardia de 
salvamento en el mar dei vi­
cio.» El hombre, con su bruta­
lidad fnnata (no en vano es fe­
minista la señora), golpea con 
Sus manos, en vez de sostener 
8 las infelices caldas., O, lo 
que es peor, las empujan, las 
hacen hundirse más en el su* 
cío fondo... El ladrón, el ase&í* 
no sean buscadosy capturados 
por hombres; pero la mujer

virt-'rrs dr I - > x>i i-iarión de 
eruiiMiio nifaiie. que sea m  *1 

conirada por niu mujer capaz 
de rompa tecerla. ce aconse­
jarla y de abrirle tas puertas 
de la nueva «xistcncia hon­
ra ';.

t s  discutible la instititciúii 
de e.sa Pulida del sentimiento; 
pero romo el oleaje de la des 
mtíaiización inunda lo.s con 
luientes, y m ju í liega con Ím­
petu enorme, justo que ,se le 
ponga diques, según los me­
dio,? y la capacidad de cada te­
rreno amenazado o ¡..ViOido.

fcn todas partes la actuación 
de ia mujer aparece indispen­
sable en la legislatura, en lo.s 
comicios, imponienco su veto 
irrevocable a las costumbres 
perniciosas al cuerpo y al espí­
ritu nacionales, hn este scnli- 
do es ejemplarisima la actitud 
de estas fuertes mujeres, que 
en todo el frente loman posi­
ciones, y laboran, y luchan, de­
fendiéndolas.

Oid sus votas en la Basílica 
de Czestochowa, ai deponer 
cetro V corona en el altar de la 
milagrosa Virgen consagrada 
por el Santo Padre rumo Rei­
na de Pulonii: «Las mujeres 
venidas de tuda Polonia a' sa­
cro monte de Yasnagora, a los 
p i e s  de Nuestra Señora, i» 
ofrendamos nuestra gratitud 
eterna poria resurrección de la 
Patria y por el milagro de la 
batalla del Vístula, y venimos 
a hacer votos perpetuos de ser 
fieles guardadoras de nuestia 
fe católica y de la pureza dd 
alma nacional. Pieles guardia 
nes, a la vez, del hogar demé-* 
ticoy.de la vida piibiica, de­
fenderemos la santidad de la 
fainiñd, fundada en la indiso­
lubilidad del matrimonio, y lu­
charemos sin tregua contra las 
paganas costumbres, tas le­
yes implas y las gentes sin 
Dios. Hacemos votos de servir 
a nuestra Patria contra ios ene­
migos internos y los que de 
fuera propag ii e comunismo, 
y asimismo juramos entregar 
el Poder en las elecciones úni­
camente a aquellos hombres 
cuyo pasado testimorie disiii- 
tetes en el servicio de la Patria 
y limpia dudanla. Ayúdenos 
Dios y protéjanos».

Asi juraron e hicieron votos 
de la más preclara servidumbre 
espiritual estas, mujeres, que 
conocen todas las amarguras 
de la pelea secular y enfrontan 
los peligros armadas de razón 
y de ideales.

Las otras, las de tos faldellt- 
ríes a medio muslo, se divier­
ten en los dancig y son victi­
mas de su propia coquetería, 
porqi't lo» hombres, ante el 
constante espectáculo ds tan 
tos piececílos tentadores, los 
buscan doquiera, sin preocu­
parse de saber si las muñeqiii- 
tas moüernas tienen alma.

Sofía Qasanova
Polonia, mayo de 1926
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